
9 %
DEL

GÜRREU DE LAS NIÑAS

PARA

13'70
DEDICADO A LAS BELLAS PORTEÑAS

PRIMERA EDICION

Buenos Aires

Imprenta de LA DISCUSION, Potosí 198

18'70



.mo.__< monozm .5 ouaomwo om 25 haaow: aofios E esoo 52o¿»me oaaomoi .2 no mié om: «mas oí. «En ámaohosnoa ooznsm 0358.5...

E otawnoacooh no 00.29200 om 33m2 mi ou ootoo; E. oïqwaaeïw E

¿aaomhom ma. 2. 3:3 a. trzomnoo 5.5i «Econ .592:

2 años aofiwwz. w333 .2 ocaüxoov 3m 3. .523.“ 53o?“ GEF??? 3mm



eieïroeeeaaea
LA PRIMERA

Y ÚNICA PORTEÑA

CALLE BGLIVAR N. mai

Frente á la casa del Gobierno Provincial

El propietario de este establecimiento ofrece al
publico en general el mas esmerado cumplimiento
en las órdenes que se dignen dispensarle, contando
para el efecto con un escelente surtido de útiles intro­
ducidos de los mejores talleres de Europa y muy
buen personal de Litografia; grabadores éimpresores.

En particular álas Arjentinas, comerciantes de
este plaso por ser el unico racional que profesa-estearte. ­
Buen grabado

Buena. impresion­
Buen material

Prontitud y
precio módico

' Bolivar número 106,‘
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3| dias g Sol en Acuario
ELA CIRCUN-IISION DE N.-S. JESUCRISTO.‘

¡’Luna nueva á las 8 y 32 ms. de la noche.
a. Isidora y obispo y mártir.
s. Florencio y santa Genovevayírgen.
ss. Gregorio y Tito obispos.
ss. Telesforo pipa y mártir-y Eduardo rey.

LA ¿DURACION DE LOS SANTOS REYES.
s. Julian mártir-Angzwsm LAS VELACIONES.
es. Luci-mo, ‘Peófilo y Máximo mártires.
s. Fortunato mártir sta. Basilia mr.

@Cuarto creciente a’ las 4 y 50 m. de la tarde.
10 Lun, ss. Nicanor mártir y Guillermo arzob.
11 Mar. ss. Higinio p.-xp:ty Salvio mártires.
12 Mier. s. Benedieto obispo.
13 Juev. ss. Gumesindo presbítero yLeoncio ob,
14 Vier. s. Hilario obispo.
15 Sáb. ss. Pablo lr hermitaño yMauro abad.
16 Dom. El Smo. nombre de Jcsua-ss. Marcelo papa y mártiry Fulgencio obispo. i
17 Lun. ss. Antonio a. y Sulpicio.

©Luna llena a’ las 11 y 17 ms. de la mafiana.
13 Már. Catedral de s. Pedro en Roma. sta. Liberata virgen.
19 Viier. s, Canuto ysta. Marta mártires.
20 Juewss. Sebastian y Fabian mártires.
21Vier.'ss. Fruetoso y Eulojio mártires.
22 Sab. ss. Vicente y An ist-aeio mártires.
23 Dom. Nuestra. Señora. de Betlehem-ss. Ildefonso arzobispo y

Raimundo de Peñafert.
24 Lun_ Nuestra Señora dela Paz, y s. Timoteo ob. y márt.

@Cuarto men/¡urziztc a’ las 7 y 34 de la nzañaiza.
25 Mar, La Convencion de s. Pablo ap. y s. Máximo.
26 Mier, s. Policarpo o. y m. y sta Paula virgen.
27 Juev. s. Juan Crisóstcmo ob. y dr.28 Vié¡-_ s. Julian ob. y confesor. (de Sales.
29 Sáb, Decion. de esta Sta. Catedral-ss. Valeriano y Francisco
30 Dom‘ s. Hipólito m. y sta. Martina virgen.
31 Lún_ s. Pedro Nolasco-Joidg. de 20 h. en la Merced.

OLunwnueva a’ las 11 y 54 ms. del dia.

¿A ÉESGÜSE
Diari-o dxe la tarde

Organo» de intereses políticos
comerciales y literarios.

Su formato esel de
la República.



FEBRERO 28 dias g Sol el Piscis
1 Mar, '93. Cecilio y Ignacio obispo ymártires.
2 Mier_=’%LA PURIFICACION DE Ntm Sim-ss. Firmo y

Jue“ ss. Blas obis o y Laurentino mres. _ (Cándido.
vien ss. Andrés _ orsino ob. yDonato mr.
SML s. Alvino obispo y 5ta.. Agveda virgen y mártir.
Dom, es. Teófilo y Saturnino mtrss. y Ma. Dorotca v. ym.
Lun, ss. Romualdo abad y Ricardo rey.
Mar, ss. Juan de Mata. conf. Lucio y Ciriaco mártires.

ÏDCaarto creciente á las 2 y 25 ms. de la tarde.
9 Mier, s. Alejandro m.y ste. Polonia.
0Juev_ s". lrineo y Amancio, sta. Escolástica virgen.

L vien sz. Felix m. y Saturnino presbítero.
12 Sáb, ss. Damiany Modesto, ystsLEuladia v. y mr.
13 Dom, Sepheagésíma-s. lgeniáno mr. Z sta. Catalina. v.Lun, ss. alcntin pres . y enon m rtires.
14 Mar- La. Fiesta dc la. oracion deN.-S.-J.-C. en el Monte Oli­
15 vite.—s. Faustino ysanta Jovita mártires.

®Luna llena a las 1'! y 53 ms. de la noche sig.
1 qmielglss. Gregorio papa. y Elias prof.
17'Juev.iss. Rómulo mártir y Julian.
l . - .

]3'Vier.- se. Simon Qbispoy Claudio rntres.
Nisáb, ¡SSL Gavino y Marcelo mrs.

2o.’ Dom S6QI(1_0el8Ïmd.'—SSÉEIOUÉCPÏO ob. y Nemesio mres.21QLun, _ss. Fé ix ob.y ortunato mtir
22.Mar. xLaconmon. de la Pasion de N.-S.-J.-C.-—Cátedra de s.

Pedro en Antioquia, y stmliargaritn.
. (fïCuarto mengzxaizíe a’ las 4 y 16 ms. de la tarde.

23 M¡e¡-_¿ss. Peqro Damiano y Poiiearpo._ _
24¿,Iu0v_:1ÏVig2lta—5. llodestoy sta. Primitiva. mas.
25 Vier. _Íss. Matias ap. y Sebastian Aparicio y Cesario.
26'Sáb, jNa. Señora de Guadalupe.——-s. Alejandro obispo.
27‘Dom. Quíncuagésima..—s. Baldomero. confesor.

Indu’_qcncia de 40 horas en las Catalinas (CARNAVAL)
28'Lun. ss. Justo y Rufino mártires.

i LA DISCUSION

SUSCRICION 25 2» NÚM. SUELTO 1 z»
Redactado por el Sr. D. Francisco

Lopez Torres.
ORGANO DE LOS INTERESES DEL PUEBLO

Se publica por su imprenta Potosi 198.
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MARZO 3! dias  Sol en Aries4:;
Mar. s. Rudecíndoo bispo.
Mier, CENIZA. Ahst. y rin. del a _ no de la Cuaresmas-ss.
. Heraclio m. y Flporencio. ( unn. LAS yVnLAcrons.)

©L una nueva ci las Ir y 30 ms. de la nzarïana.
339W. ss. Emeterio _v Celedonio mártires. ­
4 Vier. Abst. La Fiesta de la. Saflda. Corona de Espina. de N.-S.­

J.-C.—s. Casimiro confesor.
5 Sab. ss. Adrian y Eusebio mártires.
6 Dom. l° de Ünaresmw-ss. Olegario o. yVictorino mr. .7 Lun. sto. Tomas de Aquino doctor. '
8 M91‘. ss. Jnan de Dios fr. y Apolonio.
9 M191‘. Témpora-sta. Francisca Romana. viuda.
0 «T1167. s. Militon y los 40 Mártires.

Cuarto creczente a; las 9 y 18 ms.-de la Iraañáprlc.
ll Vier. Ténzpnra-Abss-La fiesta de la Lanza y Clavosde N.­

S.-J.-(3. —ss. Zacarías p‘dre de s. J. BautistayEulogïo:
12 Sab. Témpora-s. Gregorio papa y doctor.
13 Dom. 2° de Cuaresma-ss. Leandro eb. y Macedonio mr.
14 Lun. Stas. Florentina virgen y Matilde reina.
15 Mar, ss. Reimundo abad y Aristóbulo mártir.
16 Mier. sta. Isabel madre de s. Juan Bautista.
17 J uev. S- Patricio o y sta. Gertrudis v.

@Luua llena a’ las 10 3/ 5 ms. de la mañana‘.
18 Vier. Abst. La. fiesta de la. Sta. Sábana de N.-S.-J.-C.——n. Ga­

briel arcangel y ¿leandro obispo.
19 Sáb. -I-El Patriarca Sr. s. osé. Ind. de 40 h. en S. Telmo.
20 Dom. 3 ° de Cuaresmm-s. Braulio ob., sta. Eufemia virgen.
21 Lun. s. Benito abad.
22 M91‘. ss. Deogracias ob. y Octaviano mártir.
23 Miér. s. Victoriano, ‘y sta. Teodosia martires.
24 Juev. ss. Agapito ob. yDionisío m.

gCzzarto menguantc a’ la 1 y 56 ms. de la mañ.ELA

[sDb-l

NCARNACION del SEÑOR-Abst-Las a llagas
de N.-S.-J.-C —s. Ireneo obispo.

26 Sáb. ss. Manuel y Mariano.
27 Dom. 4‘° de Cuaresma-s. Ruperto obispo.
28 Lun. es. Sixto p.y Doroteo mrs.
29 Mar. ss. Cirilo, Pastormrs. y Eustaquio ob.
30 Mier. s. Juan Climacio.
31 Jnev, s. Ben'amin y sta. Balbina.

Luna nueva a’ las 9 y 56 ms. de la uoche.

25 Vier.

El Correo delas Niñas
PERIODICO SEMANAL‘

Se vende por las calles á un pesocada ejemplar y
en su imprenta Potosí i198,



mu, 5o dias e fi Sol en Tangas
1 Vier. ¿Batey-Fiesta dc la. Sntisimasangre de N.-S.-J..C.—Im­

J preeion de las llag-«isde Catalina de S.—s. Venancio.
2 Sáb. es. Uabano ob.y Francisco de P.—La sa_q1'ada ceremo­

nia de la reseña en la Staglglesia Úafedra’.
3 Dom. DI Puros-s. Bonito de Pelea-La trásladacion dela!

reliquias de Santa. Rosa. de Lima. Reseña.
4 Lun. a. Isidoro arzobispo.
5 Mar. s. Vicente Ferren-In/iafljencia de 4%. en S'o. Domingo

cuando se celebre su fraccion, y sta. Irene v. y mr.
6 Mier. es. Sixto papa ymrt. y Celestino. __
7 Juev. ss. Bpiflznio ob. y Rufino mártg‘.
8 Vier. Abs —7 dolores de Maria Santisimcn-ss. Dionisio obispoy Máximo mártir. '

- fiCuarto creciente a’ las 12 y 15 de la noche sig.9 Sáb» stas. Casilda. y Biaria Cleofe. seña.
10 Dom. D: RAXIOZ-SB Exequiel y Pompeyo ms. Reseña.
11 Lun. surro. es.Loun papa. y doctor vFelipe ob.
12 Mar. SANTO- ss. Zenon y Daminzin ob.
13 Mier. sum-o. ¿"bat ss. Hermenevildo y Justino. Reseña.
14 Juev. sure. Abet. s. Pedro G. elmo. 1nd. ¡le 40 h. ensu

Iglesia cuando se celebre su fiex-ta-s. Tiburcio mr.
¿É Vier. euro. Abe‘ e. Máximo y sta, Anastasia mres.

@Luna llena a’ las 7 y 2 ms. de la tarde.
L6 Sáb. sun-o. Abs’. s. Toribio de Liebra o. y Ceciliomártïr.
17 Dom PASCUA DE RESURRECCION de N.-S.-J.-C. s. Ani­

ceto y la Beata. Ma. Ana. de J. Ind. de 40 h. en Monserrat
18 Lun. m: PA8CUA-—SS. Eleuterio ob. y mr. y ¿madeo confesor.
19 Mar. nn: PASCUA-SS. Jorge ob.. Vicente y Rufino ms.
20 Mier. s. Serviiiano m. y sta. Inés virgen.
21 Juev.‘ ss. Anselmo ob.y dr.y Simon 0b.y mr.
22 Vier. sa. Sotero, Cayo papes y mártires y Teodoro.

Cuarto nzengztante á la 1 y 11 ms. de la tarde.
23 Sáb . ss. Jorge. Gerardo Fortunato ms. ,
24 Dom, D: cmsmono-ss. onorio ob. yFidel de Samar.
25 Lun. Letanias mayores. s. Marcos Evan. (Abren las Velaciones)
26 Mar, ss. Cleto, Marcelino papay mártir y Pedro ob.
27 Mier es. Toribio arzobispoy Pedro Almengor mr.
28 Juev. ss. Prudencio arz Vital y su esposa. sta. Valeria.
29 Vier es. Pedro mr. y Paulino obispo.
30 Sáb. Sta. Catalina. de Cena. Indulg. de 4“ h. en su Iglesia.

CLuaa nueva a’ las 2 y 50 ms. de la tarde.

LA DISCUSIÜN
2,000 suscmïonss

Inserta avisos a’ un peso la línea



[H0 3! dias fi Sol-en Géminis
Dom. se. Felipe y Santiago apóstoles.
Lun. ss.‘ Anastacia 0., German y Celestino mártires,
Mar La. Ïnvencion dela. Sinn. Cruz y s. Alejandro mr.
Mierus. Silvano obispo y mr. ySanta Mónica. viuda.
Juehs. Pio V. y la. conversion de S. Agustin ob. y dtor.
Vier. El Martirio de S. Juan EV. ss. Juan Dnnafine. yLncio.
Sáb. ss. Benedito papa y Estanislao ob. y mr,
Dom. El Patrocinio de Sn. Josá-Aparicion de s. Miguel Arc.

Ind. p'en. vigilando mz parroquia, confesado y comulga­
o, y s. Dionisio obispo.

fifluarto creciente a’ las 11 y 22 ms. de la mañ.
9 Lun. s. Gregorio Nacionceno obispo dr. '

1o Mar. ss. Antonio arzobispo y Cirilo ma.
11 Mier. ss, Mamerto ob. y FAbÍO mártir. _
12 Juev. ss, Dominvo de la. Calzada, Nereo y compa. mrs,
13 Vier. ss. SegunÏo o.ym. y Pedro Regulado.
14 Sáb. ss. Sabino y Bonifacio mártires. Patrones menores dei esta. ciudad. . e
15 Dom. ‘ss. Isidro 13h., Torcuato, Indalecio y Eufracio mrs._ ®Luna llena a’ las 2 y 46 minutos de la mañana.
16 Lun, ss. Usbaldoy Peregrino obo. yJua.n Nepomuc. m.
17 Mar. s. Pascual Bnilon y sta. Rcstituta virgen y mr.
18 Mier. ss. Venancio y Felix de Cat-alicia.
19'Juev. s. Pedro Celestino papa y sta. Prudencio.
2o Vier. s. Bernardino de Sena.
21 Sáb. s. Timoteo obispo y mártir.
22 Dom. sta. Rin de Uasia y sta. Quiteria. v. y mr.

@Cuarco menguante a’ las 2 y 1 8 m. de la mañ.
23 Lun. Rogvaciunean-ss. Desiderio ob. yViccnte pres.
24 Mar. Rogaciuncs,—ss. Robustiano mr. y Florencio confesor.
25 Mier. ROgám-«ss. Gregorio VU p, UrbanmFIESTA CI“ _
26 Juev. ELA ASCENCION DEL gEÑOR.—ss. Felipe Neri,

' Heraclio mr. y Isaac.
27 Vier.“ s Juan papa. ymr. ysta. Maria. Mag. dePazis.
23 Sáb. ss, Justo, German y Emi io mártires,
29 Dom. ss. Máximo obispoy Alejandro mártir.
30 Lun. ss. Fernando rey y Feiix papa.

CL una ¡mueva a’ las 6 y 18 ms. de la tarde.
31 Mar. stas. Angela, Mericia, Petronila y s. Pascnsio.

LA DISGUSIUN
2000 Suscritores

QNÏQUU-FBOOKOF‘

Inserta. avisos á un peso la línea.



JUNIO 30 dias ¡fi Sol en Cáncere
llïíer. Bs. Segundo mártir yFortunato confesor.
2 Juev. s. Marcelino compañeros mártires­
3 Vier. s. Isaac conlyesor ystn. Paula virgen. _
4 Sáb. Vig. con abm-s. Francisco Cai-ac. sta. Saturnino mtir.
5 Dom. PASCUA DEL ESPIRITU STO.-— hduïgencía de 40 Ït- e"

illoaaserrat. ss. Mzuuiano, Doroteo y Nicanor mrs­
6 Lun. s. Nolberto o. y sta. Paulina.

@Cuarto creciente á las 7 y 9 m. de ¡a 141110.
7 Mar. ss. Pablo o. Pedroy compañeros mrs.
8 Mier. Témpora-ss. Salustiano y Victorino mrs.
9'Juev. 89. Primo, Feliciano y Vicentemártircs.

10 Vier. Témpora-s. Zacarías m. y sta. Margarita reina.11 Sáb. Témpora —s. Bernabé apóstol. _
12'Dom' LA SANTISIMA TRINIDAD Titular de Ia Sta. Iglesia

Cwedral de esta ciudad, 40 horae en la Catedral.
ss, Juan e Sahagun, Nazario y compañeros mrs.

18'Lun.' s. Antonio de Padua.
' Luna nueva a’ las 10 y 30 m. de la nzañanal
14 lila“. ss. Basilio ob. y doctor y Eliseo confesor.
15 Mier. ss. Vito y Modesto, sta. Creccncia.
15Juev. fiíÓllPUs (ÏHRiSTI-ss. Aureliano obispo y Jüan­

Francisco de B.
17 Vier. ‘ss. Manuel, Nicandro y lilarciarío mártires.
18 Sáb. ise. Ciriaco, Marcos Marcelino y sta. Paula. mrs.
19 Domuss. Gervusioy Protasio mres. y sta, Juliana virgen­
20 Luni ss. Silverio papa y santa Florentina. virgen.

@Cuarto nzengztantc a’ las 5 y 30 m. de la tarde.
21 Mar. s. Luis Gonzaga y sta.Demctria vírgen-Indulg. plen.

por asistir á la misa. solemne que celcbra en honor del
santo en la Iglesia. Catedral. —INVIERNO.

22 Mier. ss. Paulino obispo, Albano y Fabio márs. . '
23 Jeuv. Vigilia. ss. Zcnon yApolinai-io y sta. Agripina.
24 Vier. ELA NATIVIDAD de SAN JUAN BAUTISTA-In­

dulgencia de 40 horas cn su iglesia}. El Sagrado 0o.
razon de Jesus-Indulgencía de 40 h. cn el Colegio.s. Fausto y compañeros mártires. x

25 Sáb _ ss. Lloy obispo v Guillermo abad.
25 D0m_ Pnw. Corazon, (Ïc Jíai-icu-ss. Juan y Pablo máx-ts.
27 Lun ss. Zoilo mártir y Ladislao r ey,
23 Mar Vig. con absL-ss. Leon papa. é Ireneo ob.

ifiLzma ‘nuera a’ (as 7 y .52 ms. de la tarde.
29 MR, gs. PEDRO Y s. PABLO ‘xvosromzs. Indulgen

cia. de 40 horas enla. Catedral.
30 Juev. La Conmem. de s. Pablo apóstol y stmEmiliann mr.

‘LA IJISGUSIN
En este establecimiento se hacenimpresiones masbaratas ‘que én otraparte

l



JULIO 3] dias "¿g ' Sol en lïéon
Tr

lWier. ss. Seeundino, Casto obis osy Julio mártir.
2 Sáb. La Visitacion de Nuestra eñora, v s. Martiniano máx-t.

- La. Fiesfa (le Ntra. Sra, de 70s Desamparados.
3 Dom. La Festividad de la Sma. sangre de N.-S.—J.-C., se. Ire­

neo, Jacinto, Trifon y Eulo io martir.
Lun. La traslncion de las reliquias e nuestro patron-s. Mir-­

tin obispo y s. Laureano arzobispo.
War. s, Miguel do los Santos, y sta. Filomena virgen.
Mier. s. Rómulo ob., el sto. prof. Isaias, y sta. Lucia m.

®Cuarto creciente á las 12 y 59 m, de la noc/uu
Juev. ss. Fermin obispo, Cludioy Cinforiano mártires.
Vier. santa Isabel reinade Poríugal.
Sáb. s, Cirilo obispo. sta, Natalia v. y mr. Fiesta cívica.
Dom. stosaïuanario. Félix, Fciipa, Silvano, Alejandro, Vital y

. Marcial, mártirss, hijos de santa Felicitas.
ll Lun. ss. Pio papay Cipriano mártires.
12 Mar. ss. JuanGuziiberto abad, Félix mártir.

©Luna llena a’ las 7 y 10 ms. dela tarde.
13 Mier. s. Anaeleto papa y mártir.
14 Juev. ss. Buenaventura ob. y doctor, y Cirilo mártir.16 Vier. s. Enrique emperador. _
16 Sáb. El triunfado la Sma. Cruz-Nuestra. Sra. del Carmen.

Indulgeucia de 40 h. en Ia Concepcion y en Monserrat.
17 Dom. s. Alejo confesor, sta. Donata y sta. Segunda. ms.
l8¡Lun. s. Camilo de Lelis fundador, sta. Sinforosa virgen.
I9¡Mar. s. Vicente de Paul, stas. JustayRufino r. y mártires.
20 Mier. ss; Gerónimo, Emiliano, Elias prof. y sant-a. Liberata y.

@(_htarto nzenguaiztc a’ las 10 y 21 (le la Inañana.
21 Juev. ss. Victor y Feliciano mártires.
22 Vier. sta. Maria Magdalena, y s. Teófilo.
23 Sáb. fiiVíg-ilia. ss. ¡Xpolinario obispo y mártir y Liborio.
24-Dom. s, Francisco Sol. Indulvencia de 4 I h. en s. Francisco.
25Lun: Santiago após. s Cristobal y sta. Valentina.
26¡Mar. santa Ana madre de Nuestra Sra. y san Jacinto mártir.
27IMier. ss. Pantalcon y Sergio mártires, y sta. Natalia. "
28'Juev. se. Inocencio papa, Nazario y Acacio mártires.

¡ÓL una nueva d las 7 y 36 de la mañana.
29 Vier. sta. Maria virgen, s. Faustino mártir.
30 Sab. ss. Abdon, Scncn y sta. Máxima mártires.
31 Dom. s. Ignacio de Loyola. Indulgeneia de 40 h. en su Iglesia.

EEJ - V,‘
CORREO DE LAS NINAS

PERIODICO SEMANAL
Aparece po: la imprenta de LA DISCUSION, cniie

¿‘e Potosi 198.
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AGOSTO 3| dias

lïLun
2€ Mar;

3iMier.4 Juev.

5vVier.
6 Sab.
7 Dom.
8 Lun.
9lMar

10 Mier.
11

12 Vier.

13 Sab.

l4uDom.
15 Lun.

l6¡Ma.r.
17¡Mier.
l8'Ju'ev
19

S ab.
Dom.

20
21

22

2%
2-1
25
26. Vier.

Lun.
Mar.
Mier.

S ab.
28 Dom.
29!Lun.
30' Mar.

J uev.

ü Sol “en Virgo
s3. Pedro Advíncula, Domiciano y Rufo mártires.
Ma. Sra. de los Angeles. ss. Estnvan Pedro de 0. y

Alfonso, Maria de L. J ubileo de Porciuncula. '
La Inv. ne s. Estevan por. m. s. Eufronio, sta. Lidia.
s. Domingo de Guzman f. Ind. de 40 h. en uu Iglesia.

®Cuarto creciente a" las 6 y 1 dela mañana. i.
Nuestra. Señoras de las Nieves.
La Transfigur. de N.-S.-J.-C., s. Sixto papa. y mártir.
ss. (Iayetano fundador, Pedro y Julian ms.
S8. Qirinco, Eleuterio y compeñ. mres.

Vvgzlza. ss. J ustoy ¡’o-tor hermanos. (Indulgeucia. de
40 horas en las Catalinas).

s,’ Lorenzo mártir, sta. Paula. virgen y mr.
es. Rufino obispo y Tibureio,y sta. Susana. mártires,

©Luna llena a’ las 5 y 36 ms. de la Inañana.
sta. Clara v. f. (Patrona me‘r de esta. oiudad en accion

de grac. por su rcconqflaa. Ind. de 4’) h. en San Juan.)
(Viailiay abstinenciaQ-ss, Hipóüto, Casiuno y santa ,

lona mártires.
.3. Eusebio mártir

ier_

J uev.

%LA ASUNCION DE MARIA SANTISIMA.
ss. Roque, Jacinto. (Ind. de 40 h. en S. Francisco.)
ss. Anastacia, Bonifacio y sta. Liberata mártires.
ss. Flero y Agapito.
ss. Luis obispo, y Andrés mártires. _

@Cuarto nwnguante a’ las 4 y 6 m. de la mañana
s. Bernardo abad y dtor.y el sto. Profeta Samuel.
s, Joaquin Padre de Ntra. Sra. stas. Anastacia biriaca.

Juana Francisca. Frem.
ss. Hipólipo y Marcial mars.
1|’ Vigilia. ss. Felipe y Benicio ‘y Rcstituto.
BB. Bartolomé apóstol y Romano obispo.
BS. Julian y Ginés mrs. y Luis rey de Francia.
SS. Ceferine papa, Irenoo y Adriano mártires.

Luna nueva a’ las 5 y 54 ms. de la tarde.
s: José de Calvzans-El dardo desta. Teresa virgen.
ss. Agustin obispo y doctor Biviano obispo.
La. Devolïucion de s. Bautista, sta. Candida. v. _
gsAÑrA ROSA DE LIMA v. patron; principal de esta

América Moridional. (Ind.de 40 h. en sto. Domingo.)
s. Ramon Nnnato, (Indulgencia de 40 horas en la Hero

3IIMier. ced,) ya. Bobustiano mártir.

iynrmeeueion
2000 suscr-itores

Inserta avisos á un peso por línea.



SETIEMBRE 50 Illas ¿A1 Sol en Libra’
l Juez-was. Sixto obispo yGil abad.

Vier. ss. Antonio mr., Estcvan reyy sta. Máxima. m.

GD+QQOGI ¡han
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12
'13
14'

16

16
17'

1B

20

21
22
23
24

26

28
29

Cuarto creciente á las 11 y 30 ms. de la mañ.
Sab. e. Sandalio. stasLSerapia y Eufemia mártires. +
Dom. stas, Rosa de Viterbo y Rosalia v., ys. Silvano mártir»

(Indulgv-ncia de 40 h. en san Francisco.)
Lun. ss. Lorenzo Justiniano y Victoriano obispos.
M ar.
Mier.

ss. Fau to y Eugenio mártires.
e. Juan máitir 9ta. Regina virgen y mártir.

Juev. ELA NATlVI AD DE MARIASma. (Ind. de 4o h.en

Vier.

Sáb.
Dom.

Lun.
Mar.
Mier.

Sab.

Lun.
Mar.

Vier.
Sab.

Luu.

Mier.

30 Vie r.

J ucv.

Vier.

Dom.

Mier.
¿Juev.

Dom.

Juev.

San Juan y San FrunciscoJ-s, Adriano máriir.
s. Gcrómino mr. y sta. Maria de ‘a Cabeza y la. beata.A. du .

Luna llena a’ las 6 y 24 ms. de la tarde.
es. Nicolás dc Tolentino, Félixy Lucio ob. :
E" dulce nombre de María-ss. Emiliano obis o, Protoy

Jacinto hermanos mártires-(lndulgencias e 40 horas
en Monserrat.)

ss. Serapio y Leoncio mártires.
ss Eulogio ob. y Amaro abad.
La Fxalt. dela Sma. Cruz, ss. Cornelio y Ciriaco ob.

(Indu-gencia de 40 horas en el Socorro.
La apar. de sto. Domingo de Guzman en Soria y sta.

Mclitona.
ss. ‘Cornelio y Cipriano mártises.
s. Pedro Arbues yla. Impr, de las llagas de s. Francisco‘

de Asis.
Cuarto menguantc a’ las 9 y 46 m. de la noche.

ss. Tomas de Vilan,, José de Cup. y sta. Sofia.
s. GW naro y compañeros mártires.

Viyilia-La Concepcion de los Dolores de Nuestra Sc­
ñora,.san Eustaquio.

Tésnnnra. s. Mateo apóstol yEvang-PRIMAVERA.
s. M uricio y compañeros mártires.
Tévq-nrzn-ss. Lino papamr. y Constancia ob.
Témporcn-Ntra. Sra. de Mercedes. (lndulgeneia de. 40 ho

ras en su IglesiaJ-s. Gerardo obispo y mártir.
sta. Maria de Cervellr n ó del Socorro (Iudulgedcia de 40

horas en la Merced cuando se celebre su fiesta, sta.
Aureliavírgen y mártir.

(ÓL una nueva á las 3 y 20 ms. de la mañana.
s. Cipriano y sta. Justina mártires.
ss. Comes y Damian hermanos mtres,
s. Wenceslao mr.y el beato Simon de Rojas.
Dedicac. de s. Miguel Arcan. (Ind, de 40 h. cn su Iglesia.)
ss. Gerónimo Doctor. Honorio y sta. Sofia viuda.

LA EISÜMÉÜQN
omega en yaa Macu



OEÍHBRE 5| dias
118gb.

Dom.

Lun.
Mar.

Mier.

Vier.

Sab.
Dom.

IOÏmn.
Mar.
Mier.

13¿Juev.
14¿Vier.
15¡Sl-b.
16¡Dom.

- 17«Lun.
18
19
20

Mar.
Sier‘

Vier.

31 Lun.

Juev.

. N:
O

s. Remigio obispo.
fiCuarto creciedte a’ las 6 y 48 m. de la tarde.

JubíleoJzuesM-aSra. del Rosario-Stos. Angeles Custo­
dios, y s. Eleuterio mártir.

ss, Máximiano y (Iándido mres.
s. Francisco de Asis fun (Indnlgencia. de 40 horas en su

Iglesia” s. Marciano
ss. Froilan obispo, Plácidoy Victoriano mártir.
ss, Bruno fund. y Emilio mr.
s. Marcos papa. y sta. Justina. v, y mn-(Indulgencia de

40 horas en santo Domingo del smo. Rosario.
s. Demetrio mártir y sta. Justina. virgen y mr.
La Fiera de la Maternidad de Maria Sma-S. Dionisio

obispo mtir., y el sto. Patriarca Abrahan.
®Luna llena ri las 9 y 56 minutos ds la mañana.

se. Francisco de Borja, Luis Bellran, y Paulino ob.
ss. Nicacio ob. yFcrmin.
Ntra. Sra. del Pilar en Zsrag. es. Priseiano yEeisto.
ss. Eduardo rey, Fausto yMarcial mártires.
ss. ralisto p. y m., Evaristoy sta. Fortunata herms.

Juev.

8ta.. Teresa de Jesus v., ss. Bruno y Fortunato ms.
La Fiesla de la Púreza. de Maria Sma.—ss. Mariano, Sa.­

turnino y N ereo mártires.”
@Cuarto nzeizguante b las 2 y 14 m. de latards.

s. Florentino obispoy mr. y sta. Eduviges viuda.ss. Lucas E, y Justo mártir, _
ss. "redro de Alcántara. yLscio mr.
ss. Feliciano o,ym.Jua.nUancio, stas. Irene y saula.
s. Hilarion abad, sta, Ursula. y compañera virgen ym: ,
ss. Felipe obispo, Severo, y sta. Maria. Salomé.

- ss. Pedro Pascua! ob. ymártir, y Donato obispo.
. s. Rafael Arcángel.

CLuna nueva ¿i las 12 y 38 m. del (lia.
. ss. Gabino‘ Crisante, y santa. Daria. ms.
. ss. Evaristo p., Servando y German herm2.mtr.

Vigilia-son Fruto ysta. Sabina. mártir.
- ss. Simon y Judas Tadeo ap.ysta. Cirilu Vírgün y Intl‘.

ss. Narciso ob., Cenobio y sta. Eusebio mres.
- ss. Marcelo y Claudio mártires

ïïigilia. s. Nemesio y su hija sta. Lucia mártires.
fiCuarto creciente á las 4 y 59 de la. 7nañana.

DIARIO DE LA ’I‘ARDE
LA DISCUSION

198-—POTOSÍ-—198

Sol eny Escorpio:



NWIEMBRE 30 dias’ ‘fi
j

en m-‘aaavupu k6

10
ll

12
13

14
15
16

17
18

19
20

21

. 22

23
24
25
26
27
28

29

30

Mar.

Mier.

J uev.
Vier.
Sab.
Dom.
Lun.
Mar.

Mier.

J uev.
Vier.

Sab‘
Dom.

Lun.
Mar.
Mier.

Jnev.
Vier.

Sab.
Dom,

Lun.

Mar

Mier.
Juev.
Vier.
Sab.
Dom.
Lun.

M ar.

Mier.

BLA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS-ss. Oesario y
Benigno mártires.

La conmemoracion de los fieles difuntos. s. Ciriaco y
Eudoxio mártires.

Los inum.ms. de Zaaagoza, stas. Eustaquia y Silvia.
s8. Cárlos Borromeo arzob. y Nicandro ob. ym.
8B. Félix y Eusebio ms.,Za.cariay beato Martin de Porres.
ss, Severo ob y mr., Leonordo conf.
ss. Florencio obispo y Amaranto mártir.
ss. Severo y Victor ms.

®Luna llena a’ las 3 y 50 ms. de la mañana.
La Dedicacion de la Basílica del Salvador en Roma,

ss. Teodoro y Alejandro mártires.
es. Andrés Avelino,Trit'on y sta. Ninfa mártires.
fis. MARTIN ob. Patr, principe de esta. Diócesis,(In­

dulgencia. de 40 h. enla Cat.) ss. Víctorianoy Valencio.
ss. Martin p. ym" Rufino ob. y Diego de Alcalá.
Patroci. de Ntra, orar-ss. Antonio, Jerman mártires y

Estanislao de Kosca.
s9. “lementino y Serapio ms.
ss. Eugenio ob y mr“ Leopoldo y sta. Gertrudis. v.
ss. Rufino, Marcos y Valerio mártires.

@Cuarto naenguante a’ las 4 y 47 ms. de la mañana
S3. Gregorio Taumaturgo y Victor.
La Dedicacion de la. Basílica de los santos Apóstoles s.

Pedro y s. Pablo, s. Máximo obispo.
s, Ponciano papa. mártir sta. Isabel reina. .
ss. Félix de Valoisy Octavio mártir-(indulgencia de 40

h. en la Piedad por la. fiesta de su titu ar.)
La Presentacion de Ntra. 5ra., ss. lberto y Honorio

márt. (Indulcia de 40 h. en S. Miguel.)
sta. Cecilia. vírgeny mártir.

©Luna uueva a’ las 10 y. 20 ms. de la noche.
s. (‘lemontïe papay mártir y sta. Lucrecia v. y mr.
s. Juan de la Cruz. y sta, Fermin virgen.
sta. Catalina. virgen y mártir.
Los desp. de Ntra. Sa. ss. Pedro Alejandrino y Fausto.
1 ° de Advientoa-ss. Facqndo, Primitivo y Acacio.
SS Gregorio III papa y Mansueto (L«S vnucroxns CIER­

nAwsnJ
fi Vigilia —ss. Saturnino y Filomena.

fiCuarto creciente a’ las 7 y 1 m. de la tarde.
s. Andrés ap. y sta. Justina.

¡Baratillo de impresiones!
La. imprenta de LA DISCUSION, hace las

impresiones baratas particularmente los carteles.

Sol‘ en Sagitario



DICIEMBRE‘. 51 dias

l J uev.
Vier.

Sab.
Dom.
Lun.
Mar
Mier.

O

G ÑGOHLOD k0

9 Vier.
Sab.

Lun.
Mar.
Mier.

Vier.
sab.
Dom.

un.
_ Mar.

Mier.

Vier.
Sab.
Dom.
Lun.
Mar.

Vier.
Sab.

Juev.

Dom‘

J uev.

J uev.

Mier.
J uev.

'sol en Capricornio
s. Marianmst-A. Cándido. mtres.y sta. Natalia.
Ayunn para ¡as personas que no guardan las vigilia: re­

Jvrflh- s. Silvano ob. mr. y sta. Bibiana ‘v. y mr.
Aguno-Ss. Francisco X. Crispin y Claudio mrs.
2° de Adrian/o. e. Pedro Crisólogo ob. st. Bárbara.
s- Sabas abad y sta Críspina. már.
s. Nicolas de B. (Ind. de 40 h. cn su Iglesia sta. Dionisio.
ss. Ambrosio ob. y Policarpo mr.

©Luna llena a’ las 10 y 54 m. de ta noche.
%LA IIÑLIAPULADA CONCEPCION DE MARI Sma.

(ÏndgÍÍgen-¿Ía de 40 h. c; su Iglesia y en S. Francisco.)ss. i ronio obispoy acario ms.
Ayunn—.-tas. Leocadia y Valeria vïrgenosy mártires.
Ayuno. N tra. Sra,de Loreto, stas. GOPguDÏn Eulalia.
3° de Advíevz/n, ss. Damaso papay Daniel stelita.
s. Donato y sta. Emercncianavir.
sta. Lucia virgen y mártir.
Témpora. so. Nícncio obispoy Arsenio mártir.
ss. lreneo, Clndido y Fortunato mártires.

@Cuarto nzenguante dias 5 y 4 ms. de la tardo.
Témpora Ayuno. ss. Eusebio ob. y Valentín mr.
Témp. Ag/aano. sa, Lázaro ob. y Floriano martir‘
4° de Advíenlo-—La Espectacion deNtra. Sra,
Bs, Nemesio y Ciriacomártires. '
sto. Domingo de Silos y sta. Liberata mártir.s, Tomas zlpóFtol. ­
se. Dc-mcrrio y Floro mártires.

QLuua nuera a’ las 8 y 56 ms. de la ‘mañana.
Ayunn. El bcztto Nicolás Factor. sta. Victoria v. ymr.
Vigilia yabs’. ss. Gregorio, Luciano y Canobio ‘ms.

LAENATlViDAD DE N -S.-J.-C. y sta. ¿’knastacia v,y m.s. stcvan pT0t0‘Hl-¡l’t'lI‘.
s. Juan Apóstol y Evangelista.
Los Stos. Inocentes, ss. Teodoro y Castor mres.
ss. Tomás Uuntuariense ob. y m. yel sto. rey prof. David.

@Cuarlo creciente d las 12 y 46 ms. del dia,
es. Sevcro,Honorio yDonato mtres.

VERANO.

o. Silvestre papa, sta. Paulina y stmHilaria ms.

L ueeoeaom d
198—-POTOSI—198

Cuenta con tres máquinas á vapor y varias pren­
sas; con su gran cantidad de tipos,
de v1ñetas.

de adornos y



LA HIJA EL ASHBQMERÉ

LEYENDA HISTÓRICA Aua:-’.t-:T1x..\.

Roque Alma-negra. era el terror de Buenos Aires. Ver­
dugo por exelencia entre una assoeiacion de verdugos lla­
mada Mashorca y consagrado en cuerpo y almaal tremen­
do fundador de aquella terrible hermandad, contaba las
horas por el” número de sus crhnenes, y su brazo perpe­
tuamente arma/do del puñal, jamas se bajaba sino para he­
rir. Su huella era un reguero de sangre, yhabia huido de
él hacia. tanto tiempo la piedad, que su corazon no con­
servaba. de esta ningun recuerdo y los gemidos del huér­
fano, de la esposa y de la. madre, lo encontraban tan in­
sensible, como la fria hoja de acero que hundia en el pe­
cho de sus victimas. Cada semejanza con la humanidad
habia desaparecido de la fisonomía de aquel hombre y su
lenguaje, espresion fiel del nombre que sus delitos le habian
da.do, era una mezcla. de ferocidad y de blasfemia que ha­
cia palidecer de espanto a todos aquellos que tenian la.desgracia de acercarsele. 2



__g_
Sin cmtargo, entre aquel horrible vocabulario de cruel­

dades y de ímpiedad, como una flor nacida en el cicno, ha­

. bia una palabra de bendicion que Rc que pronunciaba
siempre. “a

Clemencia- decia aquel hombre de sangre, cuando fati­
gado con los crimenes de la noche ‘entraba á su casa al
amanecer. Y a este nombre, que sonaba como un sarcasmo
en los labios del asesino, una voi tan dulce y melodiosa que
parecía venir de los celestes coros, respondía con ternura.

—¡Ï‘ailre!—-y una figura de ángel, una jóven de diez y
seis años, con grandes ojos azules y ceñida de una aureola
de rizos bl( mios salia al encuentro del mashorquero y lo
abrazalna con dolorosa efusion. Era su hija.

Roque la amaba como el. tigre ama a. sus cachorros, con
un amor feroz. Por ella hubiera llevado el hierro y el fue­
go á los c stremos del mundo; por ella hnbiera vertido sú pro—
pia sangre; pero no le habia sacrificado ni una sola gota
de su venganza, ni uno solo de sus instintos líomicidas.

Clemencía vivia sola en el maldecido hogar del mashor­
quero. Su madre habia muerto hacia mucho tiempo víc­
tima de una dolencia desconocida.

Clcniencia la vió languidecer y extinguirse lentamente
en una" larga agonía, sin que sus tiernos cuidados pudieran
volverla a la vida, ni sus ruegos y lágrimas arrancar de
su corazon el fatal secreto que la llevaba ála tumba. Pero
cuando su madre murió, cuando la vió desaparecer bajo la
negra cubierta del ataud, y que espantada del inmenso
vacio que se habia hecho en torno suyo, fué á arrbjarse
en los brazos de su padre, los vió manchados en sangre y

la lnz de una horrible revelacion alumbró de repente ‘el es­
píritu de Clemencia. Tendió una mirada al pasado, y trajo
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á la memoria exenas misteriosas entonces para ella, yque
ahora se le presentaban claras, distintas, horribles. Re­
cordó las maldicones «lirigidas a Roque el Mashorqüero,
que tantas veces habian herido sus oidos y que ella en su
amor, en su veneracion por su padre, estaba tan distante
de pensar que oain sobre él. Ella que hasta entonces habia
vivido en un mundo de amor y de piedad hallose en un
derepente en otro de "crímenes y de horror. La verdad toda
entera se mostró a sus ojos, y comparando. con su propio do­
lor el dolor que su madre habia devorado en silencio,
comprendió por qué habia preferido á la Vida la eternidad
y‘ al lecho conyugal la fria almohada del sepulcro. Pero
en el dolor de Clemencia no se mezcló ningun sentimiento
de amargura. Elalma de aquella hermosa niña se pare­
cia a su nombre: era todo dulzura y misericordia. Su fatal
descubrimiento en nada desminuyó la ternura que pro­
fesaba a su padre. Al contrario, Clemencia lo amó mas,
porque lo amó con una compasion profunda; y viéndolo
marcharsulo cvn sus crimenes en un sendero regado con
sangre, llevando el ódio bajo sus pies y la venganza so­
bre su cabeza, lejos de envidiar el repo-so eterno de su
madre, Clemencia deseó vivir para acompañar al desdi­
chado como nn angel guardian en aquella via de iniqui­
dad, y si no le era posible apartarlo de ella, ofrecer al me­

nos por ‘él a Dios una vida de ¡dolor y de expiacion.
Clemencia rechazó con horror el lujo que la rodeaba,

porque en él vió el precio del crimen, y olvidando que era
jóven, olvidando queera bella, y que en el mundo hay
goces celestes para la juventud y la belleza, ocultó su es­
belto talle y sus deliciosas formas bajo una larga túnica
blanca, cubrió los cedosos rizos de su espléndida cabellera
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con un tupido velo, acalló los‘ latidos con que sn corazon
la. pedia amor, y se consagró toda entera al alivio de los
desgraciados. Sobreponiéndose al profundo horror de su
alma, hojeó esas sangrientas listas en que su padre consig­
naba el nombre de sus victimas, y guiada por estos fúne­
bresdatos, corría a buscar para addptarlos a los húerfanos
ó viudas que el puñal de aquel habia dejado sin amparo en
el mu-ndo. Empleó para socorrerlos los talentos adquiridos
eu 1a esmerada educacion que habia recibido de su madre,
dió lecoiones de música y de pintura, y consagró sus horas
a un constante trabajo. La pobre ¡iiña llena 1a mente de
lúgubres pensamientos ycon el corazon destrozado de do­
lrr, tocaba alegres polkas que sus discípulos danzaban ale­
gres y felices; y en la pavorosa soledad de sus noches,
ella, que habia dicho un eterno adios a todas las dichas
(le la vida, se ocupaba en bordar vaporosos ramilletes en
el velo de una desposada ó en la transparente y coqueta
falda de un vestido de baile, sin que le desani­
maran las ideas dolorosas que esos acesorios de una
felicidad a que ella no podia ya aspirar, despertaban en
su alma: y con el precio de esos trabajos tan llenos de tris­
tes emociones, corria a derramar el consueloy la paz en el
hogar de aquellas a quienes habia sacrificado el‘ hacha
de su padre. Como una tierna madre acariciaba é ins­
truia alos niños, velaba á los enfermos con, . ardiente solici­
tud de una hermana de caridad y auxiliaba a los moribun­
dos con una elocuencia llena de uncion y piedad.

Enteramente olvidada de si misma, Clemencia aparecia
vivir solo en la vida‘ de los otros. Y sin embargo el mun­
do la sonreiaa lo lejos, le abria los brazos, y le mostraba
sus goces. Frecuentemente en sus piadosas correrias,
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Clcmencia oia tras de si voces apasionadas que escla­
maban:

—Cuan bella es! Dichoso, mil veces dichoso, aquel que
merezca una mirada de esos ojos!

Pero aquellas palabras de galanteria y amor en medio
del sepulcral silencio de la ciudad desolada, escandalizaban
los oidos de Clemencia como cantos profanos entre’ las tum­
bas de un cementerio, y ocultando el rostro entre los plie­
gues de su velo, se apartaba con el corazon oprimido (le
tristeza y disgusto.

II.

Un dia al anochecer, Clemeucia vió entrar en su casa. y
dirijirse al cuarto de su padre algunos hombres de ‘fisono­
mia patipubularia, envueltos en largos ponchos bajo cuyos
pliegues se veian brillar los mangos "de sus puñales.
Clemencia previó algo funesto enla presencia de aquellos
hombres, y despues de haber vacilado algunos instantes
corrió a aplicar el oido á. la cerradura de una puerta que
se abria sobre_la habitacion de su padre. ­

Rogue, de pié cerca de una mesa tenía eu la mano algu­
nos papeles, y hablaba en voz alta á. su auditorio.

—Si, amigos mios—decia—¡guerra á muerte á. los
uninatarios! lguerra a muerte á. esos malvados! ¿Vosotros­
creis hacer mucho? Pues sabed que os engañais. Leed sino
la lista de nuestras ejecuciones de este -mes y cotejadlas
con las delaciones que hemos recibido hoy solamente. Led
y vereis que aun queda una inmensa obra al cuchillo de
la mashorca, cuando compareis el número de los que han
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caído con el de aquellos que caerán. . . ¿que caerán si,
aunque se escondan bajo el manto de Maria!

—¡Reína del cielol-mnrmuró Clemencia juntando las
manos con angustia y volviéndose hacia la imágen de Ía.
Virgen, su única compañera en aquella morada solitaria.
—Si esa blasfemía ha llegado al pié de vuestro divino
trono, no la escucheis ¡madre buena! desechadla con indul­
jencia y nlumbrad al desdichado que camina en las tinie­blas. i

Al pronunciar estas íftimas palabras, Clemencia volvió
áoir la voz de su padre que laia:

——“A las nueve de esta noche, un hombre embnaado se
detendrá al pié del obelisco de la plaza de la Victoria, y
dará. tres silvidos. Eee hxnbre es Mmuel de Puyrredon,
el incorrejibie conspirador unitario amigo de Lavalle y
emigrado en Montevideo. La. señal es ditijida á. la hi­
ja de un federal que unida á él secretamentvy convertida
en su auxiliar mas poderoso, le entrega los secretos de su
padreé instfuida por esa señal del regreso del conspírador,
irá. a reunirsele para. segundar sin duda el infame plan
que le trae á. Buenos Aires.”

—¿I¿o oís, camaradas? ¡Y aun están nuestros puïíales
en el cintol-esclamó Roque con una ira. feliz.

—¡Muera Manuel de Puyrredunl-gritaron los asesinos
desenvainando sus largos puñales.

Clemencia dirijió una mirada por la. cerradura a la pén­

dula que estaba ‘enfrente de su padre, y se estremeció!
La aguja marcaba las ocho y cincuenta y cinco.

—¡Cinco minutos para salvar la vida a un hom­
bre! ¡Cinco minutos para preservar a mi padre de nn
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crimen mas! ¡Oh! Dios mio, alarga. este corto espacio,
ypresta alas á mis piés.

Y envulvnénduse en su largo velo blanco, salió de su
casa. corriendo, no sin volver marchas veces la cabeza por
temor de que los asesinos se le adelantaran, inutilizando el
deseo de salvar al desgraciado que sin saberlo se encami­naba á. la muerte. _

Al llegar al angulo que forma la calle de la. Victoria
con la. del Colejio, Clemencia divisó un bulto negro que
cortando «liagonalmente la plaza se (lirijía. al obelisco.

—¡Es él! mnrmuró con voz temblorosa, y corriendo en
pos suya alcanzóle en el momento que tocaba ya. la verja.
de hierro.

Muchos paseantes vagaban en aquel sitio halagados por
la brisa de la noche, é impedían a Clemencía hablar con
el desconocido.

Entonces ella se volvió hacia atras, pasó cerca de él y
tocole lijeramente la espalda haciéndole una impercepsible
seña de seguirle.

El embozado se vnlvió con impetuosidad y acercándose
á Clemencia, ¡Emilia! ¡Emilia mia! —esclamó ciñendo
apaciblemente el cuerpo de la jóven con uno de sus brazos,
sin que ella’ pudiera impedirlo por temor de llamar sobre
ellos la. atención.

' Obligada asi a callar, Clemencía, al través de su velo
contempló al desconocido, cuyo rostro estaba. iluminado en
aquel momento por los rayos de la. luna. Era un hombre
jóven y bello como jamas Clemencia habia visto otro ni
aun en sus poéticos ensueños de diez y seis añys. Era alto
yesbelto. En todos sus movimientos‘ revelábasc esa ele­
gancia facil, casi descuidada, que solo dan el uso del mun ­
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do y un nacimiento distinguido. La mirada a la. vez pro­
funda y languida_ de sus hermosos ojos, tenia un poder
irresistible de atraccion que aliándose á. la ¡nájica armonia
de su voz, hacia de aquel hornbre uno de.esos séres que
una vez vistos no pueden olvidarse jamas, y‘ que dejan en
nuestra vida una huella imborrable de felicidad ó de dolor.

Y el desconocido, bajo el poder de su engaño, repetía
al oido de Clemencia:

—Emilia, héme aquí, amada mia, no como un conspira­
dor, á. envolverte de nuevo en la ruina de mis quiméricas
esperanzas, sino como esposo apasionado a arrebatarte de
los brazos de tu padre, y llevarte en los mios, lejos muy
lejos, al fondo de los desiertos, a. algun paraje desconocido
que tu amor convertirá. para mi en un delicioso Eden. Ven,
Emilia mia, abandonemos esta. pay-ia fatal. Dios la ha
maldecido y nuestros esfuerzos y sacrificios para. salvarlaO I O .

—-¡Oh!a—continnó el prescrito con voz abogada y estre­
chando aun mas e Clemencia contra su pecho-lo ves,
Emilia; esta idea Ïdespedaza mi corazon. . . . . pero aqui
estás tú para calmar sus dolores y llenarlo de alegria. . .

¿Y nuestro hijo? ¡Qué bello será! ¡Cuanto habrás sufrido

al seperarte de él-en la cruel necesidad de oonltar su exis­
tencia. . . . . !

En aquel momento llegaban á. un paraje solitario de la
plaza. Clemencia tendió una mirada en torno suyo y sepa­
rándose precipitadamente de los brazos del desconocido,
alzó el velo para hacerle conocer sn.error. "

—¡Cielos!—esola¿mó él, no es _Em_ilia!

—No, señor, pero si vo‘s os llamais Manuel de Puir­
redon, hnid de este sitio funesto donde cada segundo es



_ 25'_

para vos un pasmhácia la muerte._. . . No lo veie-P-conti­
nuó ella con terror, señalando un grupo negro aLotro es»
tremo de la plaza-Son ellos, son los pañales sangriento-s
de la mashorca que os acechan. . . . Huid en nombre del
cielo, por vuestra esposa, por vuestro hijo. . . Id con ellos
lejos de este antro de fieras a realizar ese hermoso ¿sueño
de dicha que alhaga vuestra mente. Hnid, huid, repitió,
señalando al prescrito una calle‘ sombría y alejándose ella
por otra.

III.

Al entrar en su casa Clemencia, fué a postrarse á. los
pies de la. Virjen, y ocultando su rostro bajo el Velo de la
sagrada. imajen, lloró largo tiempo, murmurando entre
sollozos palabras misteriosas: quizá. algun dulce y doloroso
secreto que ella habia querido ocultarse a si misma, y
que solo osaba confiar a aquella que guarda la llave del
corazon de las vírjenes..

_Desde ese dia el hechicero y melancólico rostro de Cle­
mencia, palideció mas todavia, revistiéndose de una tristeza
profunda. ¡Quién sabe que halagüeïía vision cruzó por su
mente con las palabras apasionada, de ese hombre! ¡Quién
sabe que sentimiento hizo nacer su vista en aquel corazon
jóven ¡solitario!

Algunab-veces con la mirada perdiga en el vacio, son­
reía dulcemente; pero luego, como "asaltada. por un amargo
recuerdo, movía la cabeza en ademan de dolorosa resigna­
cion mnrmurando en voz baja:
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Hija de la desgracia, heredera del castigo celeste, victi­

ma espiatoria, piensa entu voto; acurédate que tu reino no
es de este mundo.

Y sumida de nuevo en su mortal tristeza, consagrábase
con mayor ardor a la mision de piedad que se habia im.­
puesto.

—Clemencia, dijo a su hija un dia el masliorquero—
¿parqué te halló cada vez mas triste y meditabuntla? ¿quién
se atreve a causarte pesadumbre? Nómbralo, por vida
mia, y muy luego podras añadir—DcsLiichado de él.

—Nadie! padre. . . nadiei-respondió esta estremecién­
dose, y levantó iustintivamente la mano al corazon, como
si hubiese temido que su padre leyera alli algun secreto.

—Nó. . . . tú me engañas. . . . Hace tiempo que ad­
vierto lágrimas hasta en tu voz cuando bienes a abrazarme.

—Padre. . . . repitió la jóven interumpiéndole y fijando
en los sangrientos ojos del asesino los suyos azules y pia­
dosos —-¿no lo adivinas? Cuando despues de una noche de
vigiliay ansiedad te veo llegar en fin y salgo á abrazarte,
pienso con profundo dolor que los hijos de esos desdichados
due diariamente siega el hacha de tu banda, no podrian
gozar] ya de esa felicidad que Dios me concede á mi todavia.
¡Oh! padre ¿no es este "un gran metivo de tristeza. y de
lágrimas?

En medio de esas sangrientas escenas no has llevado
alguna vez la mano al corazon, y te has preguntado que
harías tú mismo si vieras una mano armada del puñal
bajarse sobre tu hija y degollarla. . . ..?

—Calla. . . .i.‘. calla, Clemencia. . .. !-—gritó el bandido
—¿qné haria? El infierno mismo no tiene una rabia seme­
jante á la que entonces moveria el brazo de Roque para
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‘vengarte. . . . .Pero tú estas loca, niña! Nosabes que los
salvajes unitarios no tienen corazon como nosotros, que
amamos y aborrecemos con igual violencia. . . . ‘P

——Padre, tú sabes que eso no es cierto! ¿qué dicen pues
los gritos desgarratlores de esas madres, los gemidos de
esas esposasyel trite llanto de esos huérfanos que á. todas
horas oigo elevarse al cielo contra nosotros? No te dicen
que las fibras rotas por tu puñal en el fondo de sus almas
son tan sensibles como las nuestras?

—Cal|a, repitió, calla, Clemencia! tienes una voz tan
Ainsinuanteypersuasivz que melo harias creer; y entonces?
qué pensaría el general" Rosas de su servidor? ¡Como se
burlaria Salomon yCuitiño de su compañero! No. . . .Vét.e!
no quiero escucharte, hoy sobre todo que Manuel de Puirre­
don, ese bandido unitario 5. quien he jurado degollar,
vaga entre nosotros invisiblemente y como protejido por
un poder sobrenatural. . . .Oh! pero n vano me inquieto. . .
¡qué locura! Este corazon está lleno de ódios, y ya no
cabría. en él la. piedad. . . Escucha sino esta historia. . !

Hace algunos meses entré á. oir misa en la iglesia del
Socorro.

—Padre! Osasteis entrar en el templo de Dios con las
manos manchadas!

—¿De sangre? Si, por cierto ¿porqué no, si es sangre
de unitarios, esos enemigos de Dios. '

Entré, como decía, en la. iglesia del Socorro.
Apenas habia comenzado la misa, un hombre a cuyo lado

me habia arrodill-«uïo volvióse de repente y habiéndose
contemplado un segundo como para reconocerme paseó sobre
mi una mirada de desprecio y apartándose con insolente
repugnancia, fué á colocarse muy lejos de aquel sitio.
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Aquella accion "me denunció un unitario. El miserable
habia reconocido‘ á. Roque, pero ignoraba lo que era lavenganza de Roque. '

Mis ojos no se‘ apartaron de él durante" la misa y al
salir de la iglesia vile entrar al frente de una casa pequeña,
casi arruinada.

En la noche de ese dia, mientras aquel hombre olvidado
del agravio-que me habia hecho y con dos niños en los bra­
zos estaba tranquilamente al lado de, su mujer, ocupada
en bordar el ajuar para el tercero que iba á. nacer, yo
guié, a su casa la Mashorca, y entre los brazos de su esposa
y de sus hijos hundí mil Veces mi puñal en su corazon
salpicando lospañales del que aun no habia visto la luz.

‘—Clemencia! Clemencia! ¿qué tienes? l

El asesino alargó el brazo para sostener á su hija, que
vacilante y trémula. lo rechazó con mal disimulado horror.

—Por algun tiennpo-wontinuó él, crei que seria eso que
llaman remordimiento, el recuerdo imborrable que aquella,
escena de sangre, de gritos y de lágrimas dejó en mi ima­
jinacion; pero ¡ob! era solo el contento de una venganza
satisfecha.  dia en que Roque conociera la compasion
ó el remordimiento, Iahoja de esta arma se empañaria y. ..
mira como respiandece._. . .dijo el bandido, haciendo bri­
liar su "ancho puñal á los ojos de su hija.

Y ocultandolo en seguida. entre la faja de su chiripï}. se
alejó; sin duda para volver a su horrible tarea.

Clemencia se sintió anonadada bajo el peso de las es­
pantosas palabras que habia escuchado. Débil, quebrantada,
exánime fué a caerá. los pies de su divina protectora ele­
vando hacia ella las manos en angustiosa plegaria.

A medida que oraba ‘la esperanza y la fé desendian
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su corazon; y cuando se levantó, su frente volvió á. ilumi­
narse con la. serenidad de la resignacion.

-—Nunca es tarde para tu infinita misericordia, Dios
mid-dijo ella aiz-«inaio al cielo su mirada-ua hora. del
arrepentimiento no ha. llerado todavia, pero ella sonará.

En seguida visitó el tesoro que guardaba para los des­
graciados; tomó consigo una cesta de provieiones y un
bolsillo de oro; y áfavor de las sombras de la noche, fué á.
buscar aquella casa de que habia hablado su padre.

Reconocióla en la huella del hacha de los bandidos que
rompiendo el postigola habian dejado abierta. Clemencía
iba. á» pasar el umbral de una habitacion desnuday mise­
rable, cuando oyendo una voz que hablaba dentro se detuvo
y contempló el cuadro que se ofrecía. a su vista.

En un rincon del cuarto, sobre un lecho pobre y desa­
brigado, yacia una mujerjóven, pero pálida. yenflaquecida,
con un recien nacido en sus brazos. Mas lejos, un niño de
seis años y otro de cuatro estaban sentados bajos los mantos
de una camita. suspendida en forma“ de cuna por cuatro
cuerdas reunidas y pendientes de una. viga. del techo.

La luz opaca. de una. Vela que ardia. en el suelo daba á.
aquella; morada. un aspecto lúgubre que, unida al recuerdo
de la. espantosa escena ocurrida alli despedazó de dolor el
alma de Clemencia.

—1\'Iau1á.—decia con voz lamentable e! menor de los dos

niños-tengo hambre. ¿Que has hecho del pan que comi­
mos ayer?

La madre exhaló un profundo jemido al. mismo tiempo
que el otro niño respondió con acento grave y resignado;

—Lo comimos, Enrique. lo comimos y mamá. no tiene
dinero para comprar otro, por que está. enfermay no puede
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trabajar. No la atormentes; y dlirmamos como el pobre
angelito, que ayer cayó del cielo entre-nosotros.

—.Ay! él tiene el probo de mi mama y yo tengo ham­
bre. . . . . tengo hambre! replicaba Enrique llorando.

—D¡os mio! esclamó Pa madre entre sollozos-si en la.
sabiduria de tus designos quisistes que el hacha homicida
abatiera el ái bol mas robusto, yo adoro tu voluntad y me
resigno; pero ten piedadde estas tiernas flores que comien­
zan á abrirse á lo»: rayos de tu sol. ¡Señor! tu que
alimentas las avtcillas del aire, los gusanos de la tierra y
que oyes llorar de hambre a mis hijos ¿no enviarás en su

‘socorro uno de los millares de ángeles que habitan tucielo. . . . .? ’í U

Ali! bélo ahi-murmuró viendo a Clemencia que arrodi­
llada ante la cama de los niños les presentaba las provi­
ciones que habia traido.

La madre juntó las manos y contempló con relijiosa
admiracion á. aquella bellísima jóven, cuyo blanco velo
plegado como una aureola en torno de su frente parecia
iluminar las tinieblas que la rodeaban, y que inclinada
sobre sus hijos como el génio de la misericordia los
cubría con una mirada de ternura y de dolor. La pobre
mujer creíala. un angel descendido á. su ruego; é inmóvil,
temía que un ademan, que un soplo, dcsvanecieran la di­
vina vision, restituyéndola a la horrible realidad.

Y cuando Clemencia se acercó‘ á su lecho, la sencilla
hija de pueblo alargó ansiosamente la mano para tocar
las suyas yconvencetse de que no era una aparicion sobre
humana.

—¡Oh! tu, que has venido á. derramar el consuelo en esta
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morada de dolor,—exclamó abrazando las rodillas de la
jóven-¿quién erea, criatura angelical? i

——Soy un ser desventurado como vosotros y vengo a
buscar a mis compañeros de dolor. Vengo á. deciros: Madre
cristiana, confiad en aquel que enjuga toda lagrima. y
acalla todo. jemido. El vela. sobre todos de lo alto de su
cielo y puede h ¡cer de la. ¡nas débil criatura un instrumen­
to de su misericordia. ¿Habeis quedado sola y desampara­
da? Yo estaré cerca de vos_y sereis mi hermana querida.
¿Vuestros hijos necesitan de un protector? Yo lo seré. ¿Os
hallais falta de todo? Hé aqui oro para que lo prucureis;

—Ab! sois una santa’! . . . . .—dijo la. Viuda, inclinándose

devotamente-bendecid á mi hijo y dadle un nombre; por
que todavia no está. bautizado.

Y puso al recien nacido en los brazos de Clemencia.
—Lla.madle Manuel-dijo ella en vozbaja, y al pronun­

ciar este nombre la pálida frente de la Virgen se ruborizó,
_y sus ojos brillaron con estraño fu] or.

—Nanue1, conpinuó, besando al niño con timidez—yo
seré para ti una nodriza solicita y apacionada. Tu madre
no tendrá. eelos, pues. para ella serán todas tus caricias;
para. mi solo la dicha. de poder decir cada dia—Manuel ¡yote amo! '

—Ay de mü-exclamó la pobre madre, cubriendo sus
ojos con la mano de Clemencia, ysollozando profundamente
—bíen pronto lo s‘ereis todo para él. Mi esposo me llama
desde la eternidad. El puñal del asesino no ha podido rom­
per el lazo que unía. nuestras almas, y la mia. se vá,
aunque á. pesar suyo,y gimiendo amargamente por estas
otras almas que te quedan penando en la tierra. Y la infeliza 0A- .
senalaba alos mnos con ademan desesperado.
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Clemencia la escuchaba con terror. La hijafdel asesino

pensó estremecida de espanto en los crímenes de su padre,
cuya imájen nunca se le habia presentado tan horrible.
Pero sobreponiéndose a las lúgubres ideas que la abruma­
ban, llamó a la madre al cumplimiento de su deber en la
tierra, y a la. cristiana á la resignacion en la voluntad del
cielo.

—Madre mia—dijo el mayor de los niños cuando que­
daron soIlos-¡cnïzl de los angeles del Señor es este que ha
venido a visitarnos‘? '

¡Que hermosos son sus largos cabellos rizados como
los de nuestra. Señora del Socorro!

—Y sus ojos, ¡mamá-replicó el mas pequeño-sus ¿ojos
azules como el cielo y sus pestañas ¿no es cierto que se
parecen á los rayos de esa estrella que nos está mirando
pnl‘ la ventana‘?

——Si, hijos mi«:=s—dijr) la viuda sonriendo tristemente á

suis niños—es un bellp ángel que Dlnfl tiene en la tierra.
¡im-a consolar a los infelices.

—Ab‘. es un ángel de la tierra-por eso será. tan triste.
Yo la he visto llorar mientras arreglaba nuestra cama.

—Cua| es el nombre de ese ángel, madre mia?
—Cualquiera que sea, _ bendigamoslo, hijos mios, y

pidamos a Dios que enjugie sus lágrimas como ha enjugado
las nuestras-dijo la viuda haciendo arrodillar á los niños
para 1a. oracion de la noche.

f

V.

Clemencia entre tanto se alejaba con lentos y vacilantoa
pasos. La espresion de su semblante revelaba un profundo
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desconsuelo. Pensaba en la omnipotencia del mal y en la
impotencia del bien. Un solo golpe de puñal habia bastado
Si. su padre para abrir el insondable aibismo del ínfortunio
que acababa d.e contemplar, y ella con todauna vida de
sacrificios y abnegacion ¿que habia alcanzado? Aliviar
el hambre y la desnudez; curar dolores "materiales: para
los del alma nada habia hallado sinó lágrimas. Y á esta
idea Clemencia se sintió abrnmada por un inmenso desa­
licnto. _Pero'como siempre, cuando temiaque su fé vacilara,
la Virgen elevó su pensamiento a Dios, pidiéndole algun
grande sacrificio que la reveiase el secreto de hacer des­
cender la felicidad donde reinaba el dolor.

Un nombre pronunciado ¡Inuchas veces con acento feroz,
despertó bruscamente a Clcmencia de su triste meditacion.
Miró en torno suyo, y se encontró entre un grupo de hom .
res cuyo aspecto siniestro llamó su atencion.

Embozabanse en largos poncvhos; y armados todos de pu­
fiales guardaban cuidadosamente una puerta. La hija del
mashorqtiero los -reconoció. Aquellos hombres eran los
compañeros de su lnadre: aqxiella casa era la tendencia, el
sitio consagrado a las ejecuciones secretas, el ¿n pace
donde los unitarios entraban para no salir jamás, y en
cuyas bóvedas el dedo del terror habia grabado para ellos
la lúgubre inscripcion del Dante.

Mientras Clemencia trémula y palpitañte de ansiedad
‘procuraba oculta detras de una columna escuchar lo que
hablaban aquellos hombres, un jinete montado en un ca­
hallo negro, y cuya espada de largos tiros chocaba ruido ­
samente contra el encuentro de la lanza que empuñaba, de­
tuvo con una sofrenaday una maldicion la fogosa carrera
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de su corcel; y acercándose al grupo que custodiaba la
puerta:

—Teniente Corbalati-gritó con voz ronca y breve­
toma veinte hombres y ronda el Bajo, mientras yo hago
una batida en Barracas ¡Por las garras del Diablo! Con­
siento en dejar de ser quien soy si el sol de la. mañana
no encuentra la cabeza deManuel Puirredon elevada en
esta lanza.

Y undiendo las espuelas en los flancos de su caballo, se
alejó como un sombrío torbellino.

Clemencia pálida y helada de espanto cayó sobre sus
rodillas. El hombre que acababa de hacer ese horrible jura.»­
mento era su padre.

—Corba_lan-—dijo uno de aquellos bandidos-llevame
contigo. . . . . Quiero matar hombres y no guardar mujeres.

—Si—A1ma negra te hubiera entregado la que está.
en el calabozo de las Tres Cruzes, no te habia. pesado
guardarla para ti—clijo riendo atrozmente otro de ellos.

—Ah! viejo tigre! sorprender a la hermosa que esperaba
á su galan, atarla como un cordero al arzon de la silla,
traerla bajo el poncho i». la Intendencia, encerrarla en el
calabozo de las Tres Cruzes donde hay mas de cincuenta
sepulturas. . . . .¿qué pensará hacer de ella?

—Poca cosa! Matarla en lugar de su marido, y matarla
con él si logra atraparlo.

Clemencia no escuchó mas. Alzóse fuerte y resuelta;
acercóse con entereza al gefe de los bandidos, y dando Sn.
¡ua ojos la negra mirada de su padre, levantó el velo y le
dijo con voz imperiosa.

-—Teniente Corbalau! ¿me conoceis?
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—La hija del comandantel-esclamó el mashorquerodcscubriéndose. l
Los bandidos se apartaron respetuosamente, y la jóven

sin dignarse añadir una palabra; pasó el umbral y se_inter­
nó en las sombras del fatídico edificio.

En la oscuridad del lóbrego portal que daba entrada al
patio de los calabozos, Clemencia divisó un hombre de
pié, inmóvil y apoyado en una alabarda. Vestia el unifor­
me de gendarme y ella. le creyó un Centinela; pero al
acercarse i. él se estremeció. l

La jóven no tuvo para reconocerlo necesidad de ver su
rostro que cubría. la ancha manga de una gorra de cuartel.

-—¡Desventurado!—murmu_ró Clemencia al oido de aquel
hombre y estrechando su brazo con terron-Qué haceis
aqui? ¿No habeis oido? ’

—Si, respondió él, cerrandola el paso-Soy aquel que
los asesinos buscan con tan feroz afan. Sus puñales están
sobre mi cabeza, pero yo he venido á. salvar á mi amada. ó
perecer con ella. Mirad, continuó biriendo con el pié un
objeto sin forma que yacia en tierra-be matado un cen­
tinela, y armado con sus despojrs velo aqui para tender
a’. mis pies al primero que atraviese el dintel de esa puerta.

—Manuel Puirredom-dïjo Clemencia descubriendo su
bello rostro y pasando en los ojos del proscripto una mi­
rada. inefable ¿os acordais?

—Ella! . . . . .esclamó—el unitario ¡el ángel que me sal­vó. . . .. ! '
—¿Teneis confianza en mi? Me abandonareis el cuidado

de salvar á aqdella que buscais?
-—Ah!—respondió él con un transporte que Clemencia.

reprimió asustada-por esas solas palabras, hermosa cria­
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tura, héme aqui a vuestros pies. Pedid mi sangrez. . . . ..
mi alma. . . . .todo os lo daré.

—Alejaos pues de este funesto lugar;. trasponed esa.
puerta fatal, y esperad a vuestra amada. donde ella. os espe­
raba poco ha.

—No! Todo. . . menos alejarme un paso de aqui.
——Oh! Dios mio! quiere perdersel. . . . . .Pues bien. . . . .

juradme almenos permanecer inmóvil bajo vuestrodisfraz,
yno atacar a nadie cualquiera que sea que pase por este
sitio.

—Duro es hacer esa promesal. . . . .pero pues lo quereis,
¡sea!

—Gracias! gracias!  . .esclamó ella estrechando la ma­
no del proscripto, en la. que éste sintió caer una lágrima
——Sed feliz, Manuel Puirredon. . . . . ¡Adios!

Y la jóven bajando el velo se perdió entre las som­
‘bras.

El unitario oyó a lo lejos un ruido áspero de cerrojos y
"dijo:

—Es la puerta de su calabozo.. . . .¡Emilial ¡Emiliamia! ‘
Y con la mirada y el oido atento, interrogaba. angustiosa­

mente á. la noche y al silencio. Y asi pasaron con la len­
titud de los siglos dos, cinco, diez "minutos; y Puirredon,
en su mortal inquietud, aquella que se lo habia impuesto.

Al fin allá. á lolejos el blanco velo de Clemencia apare­
-ció de repenteentre las tinieblas de un lóbrego pasadizo.
Puirredon la vió venir sola y olvidando su promesa, olvi­
dando su peligro, olvidando todo, arrojó una esclamacion
-de dolor y corrió asu encuentro. Pero al llegar á. ella. dos



brazos cariñosos rodearon su cuello, y unes labios de­
fuego ahogaron en los suyos un grito de gozo. '

—Silencio, amado mid-dijo una. voz querida al oido
del proscripto. Un milagro me ha salvado. La. virjen del
Socorro ha descendido a mi calabozo para. librarme. Si.
Yo la he reconocido en su celeste belleza. yen la. melan­
cólica sonriza de su labio divino. Este es su sagrado ve.
lo. . . . . .él nos prbtejerá. . . . .Huyamos. . . ° .

Y lamujer encubierta arrastró tras de si al pros­cripto. i
Cuando los fuguitivos llegaban á. la puerta vieron avan­

zar un ginete que haciendo dar botes á. su caballo entró en
el portal, y arrojándose en tierra desenvainó su puñal y
en un silencio feroz se encaminó al patio de los calabozos.

A su Vista Puirredon sintió estremecerse entre las su­
yas la mano de su compañera, y la oyó murmura r bajo su
velo con acento de terror:

—Alma ¡negral!
Mas luego traspucieron ambos el umbral ma'd ito, y

respiraron el aura embalsamada de la. libertad.
Entre tanto Alma-negro atravesó el patio y llegando al

Calabozo de las Tres Cruces descorrió los pesados cerrojos
y buscó á. tientas entre las tinieblas. '

Ún rayo perdido de la luna menguante deslizandose por
la. estrecha claraboya de la bóveda, formaba una mancha
livida en el húmedo pavimento, haciendo mas densas las
tinieblas de aquella. espantosa mas-morra. Sin embargo,
el ojo ávido descubrió una. forma blanca.

Fúese hacia ella, estendió su mano sangrienta, y pal­
pando el cuello de una mujer, hundió en él ‘su puñal, gri­
tando con rabia:
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——Delatora de nuestros secretos; cómplice de los infa­
mes unitarios, muere en lugar del conspirador que amas,
pero sabe antes que ni tus huesos se juntarán con los su­
yos, porque tu sepulcro será. el fondo de este calabozo.

Y hablando asi, arrojó una espantosa carcajada.
Al sentirse herida de muerte la desüenturada, llevó las

manos á. su cuello dividido, y conteniendo la sangre que se
escapaba a torrentes de la herida: 4

——Dios miol-murmuró-«mi sacrificio está consumado!

cumplida esta la. mision que me impuse en este mundo:
haced ahora, Señor, que mi sangre lave esa otra sangre
que clama a vos desde la tierra.

Al acento de aquella voz, Alma-negra sintió romperse
sn corazon, y los cabellos se erizaron sobre su cabeza. Al­
zóse rápido y levantando a su victima corrió a la claraboya
y miró al rayo de la luna su rostro ensangretado.

——Clemencia!!!—gritó el asesino con un horrible alarido.
—Padre!. . . . . . .pobre, padre‘. . . . . . .eleva al cielo tus

miradas, ybúscala alli—balbuceó la dulce VOZ de la jó­
ven al exhalar el último aliento.

El bandido cayó desplomado en tierra, arrastrando en­
tre sus brazos el cadáver de su hija degollada.‘ . . ..

Pero la sangre de la virjen halló gracia delante de Dios,
y como un bautismo de redencion, hizo descender sobre aquel
hombre un rayo de luz divina que lo regeneró.

, .
JUANA MANUELA Gonnm.

Sueños y realidades, tomo 1 °
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CANTO Límco.

Sagrada inspiracion! Tu lumbre pura
Del seno mismo del Eterno brota:

Raudal fecundo de virtud y glorias,
Fúljirlo se desprende
Y en santo fuego el corazon enciende.
La humanidad que incierta se atropella
Del tiempo en el revuelto torbellino,
Oye tu voz, y con ansiosa huella
Sigue do quiera tu esplendor divino.
Tú, del profeta dc la ley hebrea,
El cautiverio bárbaro aliviabas,
Y ante sus ojos la escondida noche
Del lóbrego futuro iluminabas.
Trono en su voz tu poderoso acento,
Se alzó en su diestra tu invencible mano,

YJde Israel los hijos,
Vencedores del déspota crüento,
Marcharon libres, por tur-luz guiados,
Dejando en pbs sus hierros destrozados.
En su alma noble, tu celeste fuego
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Arder sintió Licurgo el Espartano;
Y á tu impulso, magnánimo suicida, '
Consolidó sus leyes con. su vida.

Tú de Caton el corazon henóico,
Poderosa inflamabas; y su mano,
Victoriosa se alzó sobre el tirano
Con la muerte sublime del estóico.

Tú el arpa dulce de David templablas,
Tú de Fídias el mármol esculpias,
En la frente de‘ Sócrates brillabas, ‘
Y de Cristo en la Cruz resplandecías.
Tú de Colon tambien la sien fuljente
Con tu aureola pura iluminaste:

Tú de Colon tambien el pecho ardiente,
Con tu divino aliento fecundaste:

Por ti guiado, en misterioso vuelo,
Rasgando el éter, encumbróse al cielo,
Y de tu luz al resplandor ,fecundo,
Abarcó su mirada todo un mundo.

Sagrada inspiracion! tu lumbre pura
Del seno mismo del Eterno brota:

Oye mi voz, y que el sombrío olvido
Rasgue ante mi su manto ennegrecido: _
Y tornen las edades que pasaron,
Revivan los sucesos que murieron;
Los hombres que en la. tumba se ocultaron,
Los soles que al ocasb descendieron.

—__.
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De lágrimas sin fin, de sangre y duelo,

La tierra miro y de dolor cubierta;
Y en honda. noche de luctuoao velo,
La triste humanidad vagando incierta.
E‘; carro de la guerra. y
Tronar escucho con fragoi" horrendo,
La temblorosa tierra
En su vuelo de muerte recorriendo:
La-tirania bárbara le rije;
Y en su furor infando,
Esclavitud y luto va sembrando
Y esclavitud y luto recojiendo.’
La cándida verdad huye aterrada;
Sucumbe la virtud á su quebranto;
Y la alma libertad, encadenada,
El roto escudo inunda con su llanto._
Al choque de las armas fragorosas
El templo de las leye's se derrumba,
Y el monstruo impio con rabioso encono,
Alza sobre él su ensangrentado trono.
Asi la tromba que enjendrára acaso
El jenio tronador de la tormenta, ­
Rinde, abate, ó devora destrozados
Mares, bajeles, bosques y collados:
Del rápido huracan entre las furias,
Viene á estallar por fin; y confundidos
Lanza en negro monton de sus entrañas
Marea, bajeles, montes y montañas.

Mas cuál sublime acento
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Se escucha resonar entre el violento

HOYHSOIÏO fragor que al orbe atruena?
Qué viva luz en su, esplendor inunda
La honda noche de horror que le circunda‘?
Quién, sobre la oprimida muchedumbre,
Alza su frente á la celeste cumbre?
Es de la. ciencia el sacerdote santo,
Que el altar abandona y se levanta;
El mortal inspirado, que haeta el templo
De la. inmortalidad guia su planta.
Es el hijo del pueblo, que á la era,
De los cielos remonta sus hogares;
Es el profeta de una nueva esfera,
Es Colon, es el jenio de los mares!

De la pobreza. en el regazo tierno,
Le alimento la gloria;
Y á. mecerle en su cuna descendieron

La inspiracion divina y la. Victoria.
Y el hijo del olvido, levantado
Jigante, inmenso en alas de su jenio,
Encontró‘ estrecho el mundo que pisaba,
Y estrecho el horizonte que abarcaba,
Y otro sol, otra. tierra y otro cielo,
Concibió su inspirada. fantasia;
Y á. la luz de la antorcha que le guia,
Rey de la inmensidad, tender su vuelo,
Y sus ensueños contemplar ansia.

Una nave tan solo! y ese mundo
Pasmará, realizado, á las naciones;
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Y el jenio audaz que «upo adivinarle
Bastaráfcon ' sus b "azoá z á. estreharle.

lna nave tan solo! y el profundo
Seno del mar humilla á, y el viento;
Una nave tan solo! _v e =e mundo

Surjirá de las ola- á. «u acento.

Hijo de laverdad! el tiempo alado,
Imprimiendó en tu fin. e suihondasnuellas,
03:6 tus preces, y te vió con ellas,
llccojei‘ amargura y «le aengaños.
La nieve de los años
Se meció helada en tu unarchita frente

Y nadie teeicuchó! y aqaiellos reyes
Que tan grandes y nobles‘ pai-ecieron,
A tu acento, en q ae un mundo palpitaba,
Con desden ó sarcasmo respondieron.’

Y no habráide hallar eco tu plegaria!
Y de la muerte f‘ia,
Te cubrirá. la sombra funeraria

Antes que ‘luzca «le tu gloria el dia? .
Mas ya de Iberia ¡a4 benignas playas
Hollar te veo en ventu-‘oeo instante:
Ya resonar escaclm convincente

Tu palabra profética y ardiente . . . .
Muda la intelijenciu _
Ante ti se postró’: calló la cienciaz"
Pero de tu alma el f ueyro sobrehninano,"
El corazon adivinó en su vuelo;
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Y una mujer, con protectora mano,
Tu voz oyendo, respondió á tu anhelot

Ya el Oceano te espera
Sublime como tú; majestuoso
Sacude la encrespada cabellera,
Y sobre el manso viento,
Hasta ti envia. su confuso acento.
La reina del misterio, ­
Bañado en luz su espléndido palacio,
Te aguarda en tu camino;
Y la victoria con sus alas de oro
Ya conducirte anhela
Al termino feliz de tu destino.

Alli te espera el mundo de tus sueños,

La virjen de‘ los mares;
Y ya para oeñir tu sien ardiente,
Desentrelaza de su casta frente
Sucorona de rosas y azahares.

La noche precipita en Occidente
Su carro elïnegrecido, __
Y el nacarado trono de la aurora
En el rosado Oriente
Se alza, de gasas y carmin vestido;
Y el oscilante seno

De una ligera carabela hollando,
Con atreviáa planta,
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Colon sobre las aguas sc levanta.
Parïar los vientos, domeñar las olas,
Y los espacios humillar intenta,
Y de su esfuerzo, y de su anhelo apoyo,
'l‘res naves, nada mag fz-ájiles cuenta.
Frájiles? nó; que con potente mano
Un jénio las dirije en su camino,
Y el jéniq triunfar-á: sobre la tierra
’l‘riunfai' es su destino! '

Si el Viento á. combatirle se arrojára,
Al viento mismo audaz encadenára,
Si olas sin fin hallára en su carrera,
Olas sin fin sereno traspusiera.
No haya temor! que la victoria os guía
Intrépidps marinos!
Y allá. en la inmemidad del. Océano,
Con su fúljida diestra,
El dulce premio á vuestro anhelo muestra.
No haya temor! su irresistible vuelo

Llevará vuestras naves vencedoras;
‘Callará el aquilon de espanto lleno,
Y el horizonte rasgará. su seno
Para dar paso á las agudas proras.

——_

Partieron! . . . . de la brisa. pasajera.
Se oyó el jemir en la tai-jente lona,
Llevando el ay! tristisimo que envía,
El marino á. la. playa que abandona;
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Partieron! . . . . de las olas ajitadas
Rompiendo van la. nebulosa, bruma,
Y en pos dejan l as qúillus‘ accradas
Hirvientes surco-il de ¡evúelta espuma.
Partieron! . . . . en su «apixia carrera
El viento volador los arrehatzn, l
Y ya las blancas: velas se confunden
Allá, del mar, con la omlulaute plata.
Ya el lejano horizonte las‘ oculta . . . .
Ya en su seno el  no law‘ "devora . . .
Ya, ante ellos, su: nora-once)’ misterios
La inmensidad (lesplicga aterradora.

Desde el ignoto azul de un nuevo cielo
Un majestuoso sol su luz envía;
Nueva aurora le anuncia en el Oriente,
Nuevo Occidente su flligfls’ cz-conde:
Impetüoso el viento '
Alza su voz, vagando alli sin freno,
Y un dilatado mar de ronco seno,
Con salvajes rujidos le re gponde.
Jamás mortal alguno, aquellos cielos
Y aquel sol, profanó con su mirada;
Jamás nave lanzada

A sondear la inmen<idad del globo,
Dividió alli las olas con su psora
Ajitando la. brisa voladora:
Solo el cóndor soberbio

0 el águila sublime,
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Cuando á. la inmensidad llevan su vuelo,
Aquella. lumbre admiran
O aquellas aun-as virjenes respiran.
Allí muere el imperio de los hombres,
Acaba alli la. huella. de su planta;
Y la naturaleza, engrandecida,
En su espléndido trono se levanta.
Pero en vano, de escollos inveneibles
La humanidad en su inmortal carrera,
Se verá. circuida por do quiera;
En vano, á detenerla en su camino,
Abísmos nriles abrirá. el destino;
Porque el mortal osado,
Sin descanso jamás; jamás canmdo,
Con los esoo-llos mismos

Cegará axÍte sus plantas los abismos.
——No veis, no veis allá. en el horizonte,
De tres bajeles las tendidas velas,
Que ora parecen en la densa bruma,
Ora, el nmr las confunde con su espuma?
Esas humildes barcas, invencibles
Desde que un jénio abrigan en su seno,
Han cruzado escondidas rejiones,
Y vencidos los raudos aquilones
Y el mar sombrío de furores lleno.
Alli Colon con inflexible mano,
Vá rijiendo su leve carabela,
Y entre lá. multitud que le cireunda,
Su noble faz descuella.
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Como, enla noche, fulgorosa estrella.
De la verdad la lumbre

Resplandeee profética en sus ojos;
Y el sacro fuego que en sus venas cunde
Doquier valor y fé, vivido infunde.
Cuando combate el huracan violento,
Cuando arrostra el furor del Oceano,
Semeja majestuoso el rey del viento
O el padre de las olas soberano.
Mas "ah!. . . .que de repente,­
Su magnético aliento,
El jénio de los polos‘ misterioso
A las naves envia poderoso:
La salvadora aguja, vaga incierta
Sobre el eje en extraño movimiento,
Y la ciencia enmudece, y del portento,
La oculta causa á comprender no acierta,
El fatídico espanto se apodera
De los helados pechos,
Que el valor abandona
Y en sus crispadas, nerviosas manos,
Los yertos corazones aprisiona.
Áterrada la chusma y confundida
Pide tornar á las remotas playas,
Y contra el deber lucha,
Y los acentos del honor no escucha.
Pero todo lo vence y sobrepuja
El jénio de los mares prepotente:
Las voces callan al sonar sus écos,
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Los brazos caen ante su brazo fuerte.

Y oprimido tal vez bajo su planta,
El hodo mismo su cerviz quebranta. ­
Ya dos veces la reina de la noche

Brillar han visto entre el plateado velo,
Dos veces la han mirado en su carrera
Amcnguarse, crecer, cruzar la. esfera.
Y sepultarse en el azul del cielo.
Y siempre en pos del anhelado puerto
Hienden el mar con vuelo infatigable,
Y solitario y yerto
El negro mar se eatiende ínacabable
Y pasa en su carrera el rey del dia.
Pasa. la noche en sus opacas nieblas. . . .
Y la traicion sombría

Aguza del puñal en las tinieblas,
Pero deja que el mísero destino
Híera tu corazon; deja que aleve,
Hasta tu seno, en sus furores lleve
Penas y afan ¡errante percgrinol
Ya miro desplomarse la. barrera
Que en tu sendero levantó su mano;
0 á. romperse contempla la cadena
Con que tu. vuelo aprisionara en vano.
Ese cielo que miras esplcndente
Es el que busca ‘tu anhelar ardiente.
Ya está. cerca el momento de la gloria!
Y pronto el sol que en el zenit se ostente
Será el fúljído sol de tu victoria.
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La noche en lento paso,
Silenciosa desciende hácia el Ocaso,.
Y el alba apenas con su luz primera
Pálida tiñe la azulada esfera­
De la mar que á. lo lejos se dilata
Huyendo va la nebulosa bruma,
Y allá. distante la rizada espuma ­
Baïia el Oriente en blanquecina pla ta.

Una voz poderosa hasta los cielos
De repente se alzó: voz prodijiosa,
Como jamás los hombres escucharon,
Como jamás los écos resonaron:
“Tierra” en las naves ajitadas suena;
“Tierra” se oye en el mar estremeeido,
Y el solemne clamor losiaires llena

De rejion en rejion es repetido.
Un negro promontorio con sufalda,

Hollaba el seno de la mar sombría,
Y entre la oscura, condensada niebla.
La majestuosa frente confundia.

Colon se alza sublime, dominando­
La yerta inmensidad sobre su planta,
Y mas grande, parece y majestuoso
Que la roca que ante ellos se levanta­
La turba le contempla confundida
De admiracion y espanto poseida,
Y, ante su faz, que irradia vencedora,
Postrada y muda su mandato adora.
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Tríunfante al- fin, jigante de las olasï­

Venciste de la suerte los azares!
Los vientos te escucharon,
Y los altivos mares; l
A tu presencia su furor calmaron.
——Mas ha! ya de la envidia,
La faz contemplo ante tu gloria alzarse,
Y sus convulsos labios ajitarse
Lívidos de furor: la‘ atroz perfidia
Y la calumnia impura,
Acudiendo á. su voz, sus huellas siguen
En _el misterio de la noche oscura.

Vencedor de la mar y de- los vientos!
Ah! porque no supiste
Triunfar tambien de l-a maldad humana!
Viste tu brazo fuerte

Entre cadenas doblegarse inerte;
Y sofocó tu pecho,
De un calabozo el horizonte estrecho.’

Asi los hombres te premiaron cruelesÍ
Esos fueron, oh jénio, tus laureles!
Y los siglos corrieron,
Y á tu inmortal memoria
Ni un monumento levantarse vieron!

Y esa jeneracion de’ viles reyes
Que, en tu triunfo, cobarde se embriagara,
Con el escuro polvo delholvido
Quiso eclipsar tu nombre esclarecidol. . . ..
Su torpe mezquindad no fué bastante
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A comprender de tu alma la grandeza!

Los Reyes. . . .esos reyes tan soberbios
Solo tienen de grande su pobreza!
Y hacen alarde de altivez y saña,
Y se visten de oro y pedreria. . . .
Para ocultar su aleve cobardía,
Para encubrir el lodo que los baña!

Mas no importa! La llama jenerosa
Que se escapara de tu polvo inerte,
Arde, aún, pura, hermosa,
Aprisionando al tiempo y á. la. muerte,
El sacro bardo á. su calor se inspira;
Mira tu sombra, allá. sobre los vientos,
Y de nuevo se escuchan tus acentos
En los acentos de la ardiente lira.

La noche del olvido

No existe para ti! sin fin, tu nombro
Volará. por los siglos repetido,
A travez de los tiempos eternales!
En un mundo grabaste tu memoria,
Ese mundo, Colon, será por siempre
El monumento eterno de tu gloria.

Cárlos Encina.



EL HERMANO DE ATAHUALPA

( NARRLCION HISTÓRICA)

I.

Alaide es la {int mas helia del verjel americano. Blan­
co lirio perfumado con el hálito de los serafines!

Su alma es ima arpa coiia que el sentimiento de! amor
hace vibrar y los sonitlos que cxhals. son tiernos como la
queja. de la alundra.

Alaide tiene quince años y su con-izan no puede tiejai‘ de
latir ante la. ímájen del amado de su alma.

Quince años y no amar es imposible! A esa. edad el amor
es para el alma. lo que el ¡‘agro del sol primaveral para los
campos.

Sus lábios tienen el rojo del coral y el aroma de la. vio­
leta. Sou una linea. encarnada sobre el terciopelo de una
margarita.

Las leves tintas (ie la. inocencia y el pudor, colorean su’
rostro; como el crepúsculo las nieves de nuestras cor­
dílleras.

Las uíás dejas de rubio pelo que caen en gracioso «ies-ór­

¿en sobre el armiño de su torneada. espalda, imitan los hi­
los de oro que el padre de los Incas derrama por el espa­
cio en una mañana. de primavera.



Su acento es amoroso y sentido como el eco de la quena.
Su sonrisa tiene‘ ‘todo el encanto de la esposa. del cantar

de los cantares, toda la sencillez de una. plegaria.
Esbelta como la caña de nuestros valles si puede conocer­

seel sitio por donde ha pasado, no es por la, huella que su
planta breve grava en 1a arena sinó por el perfume de an-'
gelical pureza que deja tras de si.

Y en verdad, Alaide tiene algo de divino, porque su
belleza se hace sentir. y no se espliea.

Todo en ella es castidad, todo grandeza-Mujeres hay
-que llevan en si la misma marca de pureza y espiritualis­
mo que los querubes-¡Quizá Dios las hizo hermanas deellos! .

I_I.

La América jime bajolas garras del leon ‘de Castilla.
Sus vestiduras de armiño se han mancha do con la san­

gre delos dos hijos del sol.
- "Hernan Cortés elije a Motezuma por su víctima, pero

mas grande y caballero que Francisco Pizarro se resistea
hacer el papel de verdugo.

Conquistadores! Vosotros que proclamais el cristianis­
mo y con él la "fé, la paz y la libertad, neoesítais cadave­
res para erijir sobre ellos el labaro de redencion.

Pero vuestra obra era maldita por el Eterno y se ha des­
moronado comolas torres de Pentápolis antqJa ira de " Dios.
El sol de lalibertad debió radiar al traves de las tinieblas
de tres siglos y alli, como inmortales geroglificos de dia­
mante, están los nombres de JUNIN y AYACUCHO!
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"Los que hemos ‘recibido ¡oh patria! un corazon para

-amurte con el afecto dcl hijo a la madre, lloramos con el
recuerdo de tu pasado de esclavitud odiosa y nos lamenta­
mos al ver tu presente en el que reina solo el egoísmo, la.
adulacion y la intriga.

Pero alli está. ïtu mañana y el espiritu profetiza que
sera para ti una nueva y gloriosa. era. ¡Ay de los que ne
creen! ¡Ay de los que dudan!

La patria! Cuanta majian se encierra en esta palabra! Es
estrella. que guia al -peregrino y lo liberta de caer en el
abismo; es el ombú que lo cobija y ampara. cuando impo­
nente se desata elasolador pampero.

La patria! En esta voz está. compendiada la. historia del
hombre Su amor a. la divinidad, a una madre, a la mujer
de nuflstrus ensueños, al amigo que nos consoló en nues­
tros dolores.

III.
ñ

Es una tardede Abril del año de 1534.
La luz crepúscular vierte su indeciso resplandor sobre

la llanura. El sol, deseixïéndose su corona. de topacios, va. á.
acostarse en el lecho de espumas que le brinda él Océano.

La creacion es en ese instante una lira que lanza débiles
sonidos. El lascivo céfiro que pasa. dando su beso al jaz­
minero, la hoja que cae movida por las alas del pintado
uíihrí, el turpial que en la copa de un alamo entona un
canto talvez de agonía, el sol que se hunde inflamando
como una hoguera el horizonte,‘ todo es bello cn la última.
hora de la tarde y todo eleva la criatura hacia el Hacedor.

Pero en la luz "crepuscular la belleza es melancólica,
como l«a virjen del sol precipitandose en las llamas: por
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que esa luz con la que formó Jehová esta gran máquina
que llamamos el mundo, fué la que rompió las tinieblas del
caos.

Cuan grato es en ese instante platicar de amores!
¡Cuanta majia tienen para el corazon del hombre las pala­
bras de la mujer querida! Oir en lontananza el murmu­
rar blando del arroyuelo que se desliza, sentir que orea
nuestras sienes el aura cuajada del perfume que exhalan
la flor de los limoneros y juncares; y en medio de este
concierto de la naturaleza beber el amor del alma, en los
labios, en las pupilas, en el seno «le la hermosura idoïatra­
«la, es gozar la dicha del Paraiso. . . . es vivir.

Toparco estrecha. entre sus manos las de Alaide. Él
tiene fijos en los de ella sus «ujos; porque de los ojos de
Alaide recibe vida su espiritu.

Se aman con profunda ternura: como dos flores nacidas
de un tallo: como dos cisnes que juntas aprendieron a rizar
el cristal del lago.

Alaidey Toparco sentados bajo la sombra de un palmera
en el muelle, asiento de gran-n. que ofrece la campiña,
hablan el lenguaje dela pasion. La naturaleza entera les
sonríe y les habla de amor.

Él siempre hermoso cielo de lapntría, cuanto su mirada
alcanza, tiene, para ellos una poesia indefinible. Sus pen­
samientos respiran una dulce vaguedad, como si sobre ellos
batiera nn querubin sus alas tornasoladas de zafiro y
gnalda.

No profanemos el sentimiento copiando las palabras
que brotan del fondo de esas dos almas virjinales y enamo­
radas



Toparco, ¡l quien el padre Veïazca historiador de Quito,
llama Hualpa-Capnc, es un mancebo de veinte y dos años,
de apuesto talle y de gentil semblante.—Es hijo de la
Sciri de Quito y hermano de Atahualpa. n

Muerto» éste, los españoles ciñeron á. Toparco la burla
imperial proclamïmdulo Inca; pero en realidad no era.
mas que un instrumento en sus manos para el logro de
miras ambiciosas.

Hace nueve. semanas que rije el imperio-Es un garzon,
se dicen los conquistadores. Pero bajola. corteza del niño
se encierra nn corazon de hombre y Toparco prepara con
ese sijilo inherente s. los indios de América los medios
necesarios para destruir s. sus opresores.

Calcnchima, el mas valiente de los guetrerus peruanos,
y Quizquiz, el mas sagaz y esperimentado de los generales
que tuvo Atahualpa en su guerra contra Huascar, ayudan
á Toparco en sus planes de libertad.

Pero ¡ay! que afanes tantos deben ser burlados por la
fortuna que se exicapricha en protejer 51 un puñado de
castellanos. Buhos de mal agüero, aves de rapiña lanza­
dos del seno de la caduca ¿’Europa, para buscar presas
en la jóven América.

Y de entonces el indio como la conciencia de su debili­

dad, es sombrío como el- último rayo de luz. Por oso-fué
que gran parte del pueblo indiana prefirió sepultarse en
las cuevas con sus, idilos, sus tesoros y sus recuerdos.

Pero la esperanza no abandona jamas a los débiles, y
¿quién sabe si esa raza oprimida lee algo degrande en el
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porvenir? Silos cantos del poeta bastan prra espresar los
sufrimientos de una generacion; nada habla tanto al espí­
ritu como un yarav-í, troba del indio enchida de senti­
mental perfume, gemido que a1 salir desgarra el pecho é
himno que respira fé en la mañana. T_odo esto es 51a
vez un yaravi, poesia quese desprende del alma con tan
intima ternura, acompañada por los acentos de la guerra
como las hondas lamentaciones al compas del salterio
del Profeta.

V.

En el fondo del jardin aparece un anciano envuelto en
una larga y blanca túnica de lino. Sus canosos cabellos
caen sobre un rostro que respira bondad y sus miradas se
detienen en los dos amantes con aire de cariñosa proteccion.

Este anciano es el gran sacerdote de Caranquiz.
—Padre mio, venid!——le grita eljóven Inca-Bendecid­

me como bendijisteis a Atahualpa el dia en que se ciñó el
llautu rojo. . . . Bendecid tambien a la mujer que amo.
dadmela por esposa.

Y los jóvencs se arrodillaron ante el gran sacerdote por
cuyas rugosas mejillas rueda una trasparente lagrima.

—-Vosotros lo quereis? Pues sea. . . .1
Una misma estrella nos alumbra y yo bendiga Vuestro

amor, hijos mios. . . . ¡ojala que el destino os sonria!
Pero el Dios de Tumbala me inspira a profetizarte, infeliz
monarca, que serás el último de tu sag rada estirpe. Tn
reinado durara pocas lunasy acaso tus vestiduras se veran
manchadas con tu propia sangre. ‘

Y el anciano se aleja esclamando: ,
-—Ay de ti, hijo del sol! Ay de tu pueblo!
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Repuesto de su turbacion Toparco se encuentra conhla

amorosa mirada de Alaide.

—Si tú me amas, tórtola mia,sabré conjurar el por­
venir. . . . El destino nos ofrecerá senda de flores y
cuando haya. devuelto su esplendor primero a nuestra
patria ¿no es verdad, espiritu de amor, ‘que estampando
tus labios en _ mi frente dirás-Yo te quiero, ïbparco, por
que eres grande y valiente?

Y Toparco escondió su semblante entre las manos; por
que asicomo las flores tienen‘ necesidad del rocio, asi el
hombre tiene necesidad de verter lagrimas.

‘El llanto es el rocío ó la hiel que reboza del corazon!

VI.

I
1

Aunque Don Garcia de Peralta no formó parte de los
catorce arrojados aventureros que siguieroná Pizarro, cua n_
do este en la Isla de Gallo despues de trazar una línea
con su espada dijo: —siganme los que amen_la gloria­

-merecia la confianza y el ¡cariño del capitan conquistador,
quien en los combates vió siempre a _Peralta en los sitios
donde mas recio se batia el cobre.

É Con una alma de hierro incrustada en una corteza de
acero, las pasiones del soldado debian ser indomables y

‘frenéticas como el torrente que se "desborda. Hombres
organizados así, no comprenden ‘esos sentimientos dulces a
la par que poéticos que forman para los otros mortales la
epopeya de la felicidad sobre la tierra.

Don Garcia vió á Ála1de y la amó.
Diremos mejor, ansió poseerla.
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Porque el amor no es el deseo de ser dueños de-todo lo

queiDios ha formado bello, sinó el anhelo de confundir
nuestro ser en otro ser que aliento en la misma atmósfera
de misteriosa vaguedad que nosotros. '

Es una hoguera respecto de la. cual cada palabra, cada
sonrisa, cada mirada es como una arista ó nn esparto lan­
zado en ella.

El sentimiento de Don Garcia por Alaide en nada par­
ticipa del amor que hemos pretendido pintar. La belleza
de la jóven ha hablado á. sus sentidos y ha jurado gozarde sus encantos. A

Disputando de la confianza de Pizarro le arrancó una
- órden de prision contra. Top-arco de quien había motivos

para recelar un alzamiento. Pizarro, esa figura colosal en
la historia del Perú, se dejaba dominar muchas veces por
los caprichos de sus compañeros y se prestó a ser juguete
de Don Garcia.

VII.

El gran sacerdote acaba de bendecir el_ matrimonio de
Alaide con el jóven Inca. Van á- ser felices. . . . . ¡Mal­
dicion!

Por la costa de un cerro aparece Peralta y seis solda­
dos. Alaido palidece al ver su amenazador aire de triunfo.

El monarca separado violentamente de los brazos de su
amada es cargado de hierros y conducido por los taspañoles.

Don Garcia mira con sarcastica sonriza á la americana,
la toma bruscamente del brazo y obligándola á seguirlo
dice:—Ahora nadie puede salvarte. .. . . De grado ó fuerza

' sera-s mia!
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VIII”

Toparco está. reclinado sobre el banco de piedra de su
oscuro calabaza. Sus párpndos caen con suavidad y una
lágrima, trasparente como una gota. de rocio. se detiene ‘en
sus pestañas.

¿Sueña ó medita?
Su espiritu está. entregado "á esa vaga. absorcion que so:

lemos esperimentar en la. vigilia. Sus lábios se mueven
como si quisieran abrir paso á las palabras. El recuerdo
del trájico fin de Atahualpa viene á sn memoria; mas en
medio de tan sombrío pensamiento la imágen de Alaide se
presenta. á su fantasia como el astro de la luz que dicipa
las tinieblas.

Quizás la. casta flor de sus amores ha. sido profanada
por las inso lentes caricias del estrangero!

Y tú, tierna Aleida, tú, cuya belleza. es cópia de la de
un serafin, sientes tambien que el llanto annbla la. luz de
tus pupilas.

Ay de la tórtola amorosa arrebatada. del nido donde
está su dueño! Ay de la delicada sensitíva. cortada, del ta­
llo que la. vió nacer!

IX.

De pronto se abre laxpuerta. de la. prision y se precipita
en ella una mujer.

——Alaide! esclama el prisionero estrechándola. contra.
sus brazos.

-—Aparta! . . . . aparta tus lábios porque mis besos dan
h. muerte! . . . . Yo he jurado morir digna de ti y . . . .

Cmorirá. . . . .
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-—¿Porqué hablas de morir, tortolilla de ojos dulces?‘

Hablame de amor ‘que anhelo oir tu acento mas delicado y

rico en armonía que la oántiga del tomequin. . . . ¿Tus fio­
tantes ropas vierten un perfume mas voluptuoso que el ti­
lo y el tamarindo de nuestras montañas . . . .Tu alien­
to quema mis sentidos. . . . .

—Oh mi bizarro rey! ¡Esposo mio! He conseguido ve
nir a espirar en tus brazos . . . Desfallecída iba a sucum­
bir sin vengarme, estrecbada por el estrangeroumPero
me acordé que en un anillo llevaba el veneno con que in­
ficíonan sus armas los indios de Tumbalá y lo apliqué a.
mis lábios. . . .. . Soy tuya; le dije al español; pero cuando
hayas saciadotn brutal capricho, concédeme ir al cala­
bozo de mi aeñor.....El infame firmó una órden para que
los carceleros no me estorbasen la entrada. y como un tigre.
famelieo se abalanzó á mí. Insensato! ¿no es cierto? Cre­
yó que mis besos de fuego eran un arrebato de placer.....,.
Pensó que yo mordía sus labios porque el deleite me em­
briagaba. . . . . ¡Néoio mil Veces! Al separarse de mi se.»
no .... .. era un cadaver.

—No puede ser verdad cuanto me dices. . . .- . Tu cora­
zon se estravia Alaide.

-.—.Yo soy imputa y tu me rechazas. . .. . Ya ne puede
pertenecerte... La esclava debe morir.

—Sin ti, azuoena del valle, ¿para qué anhelo la vida?‘
—Eres grande y generoso como tu padre Huaina-Capan.

.. . . . Vive porquela patria reclama los "esfuerzos de tu
juventud.

—La patria!
todo será inútil. . .. . Recuerdaa las profecías del gran
sacerdote de Caranquia? Cuan presto se ha cumplido!

¡Perdon, Topamo!"

A su nombre me sie nto reanimado; pero.
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Esclavo cargado de hierros; egposo ofendido. .. . . . mira
1o que soy ahora. En breve quiza seré el segundo de mi
estirpe que muera en un cadalzo. . . . . y ¿no es mejor luz
de mis ojos, sentir que la vida se desprende en la agonía de
la pasion. . ?Alaide, ‘Alaíde mia. . . . . .Dame un beso
. . . La muerte será dulce si la recibo de tus labios

Este calabozo sea nuestro lecho de. boda ....¿Que importa
que tu cuerpo haya sido profanado por lalujuria cobarde
del eetrangero, situ aïma es tan pura como el mas limpio
firmamento. Alaide. .. . . yo te adoro!

Y los labios de los dos amantes se oprimíeron con un
frénetico arrebato. La nube del amor veIó suspwpil as,

las fibras de sus p-aaohos palpitarou con violencia y el éco
sepnlcral del calabozo repitió suave y fatigosamente es­
tas palabras:

—Esposo!

——Alaide, Alaide mia!

X

Dos horas (iespues los careeleros participaban a Her­
nando Soto que el rejio preso .y su esposa habian sido en­
contrados muertos en su oalabozo.

Es fama que Pedro de Candia acusó a Callcuchima de
haber dado yerbas a Toparco y a don Garcia y que sin
atenderá sus protestas de inocencia fué deseuartizado este
valiente general.

, RHIARDO PALMA.

Revista de Buena; Aires, tomo 3.



.._5¿_

ÜQÏL}

(Errsónionrsróarco)

IQ

El once de Febrero de 181713. poblacion de
Santiago estaba dominada en un estupor espan­
toso. La angustia y la esperanza, que por tantos
dias habian ajitado los corazones convertíanse
entonces en una especie de mortal abatimiento
que se retrataba en todos los semblantes. El
ejército independiente acababa de descolgarse de
los nevados Andes y amenazaba’ de muerte al
ominoso poder español: de su triunfo pendia la
libertad, la ventura de muchos, y la ruina de los
que, por tanto tiempo, se habian señoreado en el
país; pero ni unos ni otros se atrevian á descu­
brir sus temores, porque solo el indicarlos podria
haberles sido funesto.

La noche era triste: un calor sofocante opri­
mia la atmósfera, el cielo estaba cubierto de ne­
gros y espesos nubarrones que á trechos dejaban
ontreveer tal cual estrella empañada con los va­
pores que vagaban por el aire. Un profundo si­
lencio que ponia espanto en el corazon y que de
vez en cuando era interrumpido por lejanos. y



tétricos ladridos, anunciaba que era eneral la
consternacion. La noche, en fin, era una de aque ­
llas en que el alma se oprime sin saber por qué;

_le falta un porvenir, una esperanza; todas las
ilusiones ceden; no hay amigos, no hay amores
porque el escepticismo Viene a secarlo todo con
su duda cruel; no hay recuerdos, no hay imáje­
nes, porque el alma entera está absorta en el
presente, en esa realidad pesada, desconsolante
con que sañuda la naturaleza nos impone silen­
cio y nos entristece. Temblamos sin saber lo que
hacemos, el zumbido de un insecto, el volido de
una ave nocturna, un no sé qué de siniestro; de
horrible . . . .

Eran las diez, las calles estaban desiertas y os­
curas; solo al pié de los balcones de un deforme
edificio se desoubria, en un ancho manto, un hom­
bre que, á veces apoyado en la muralla y otras
moviéndose lentamente, semejaba estar en ace­
cho.

De repente hiere el aire el melodioso preludio
de una guitarra, pulsada como con miedo, y lue­
go una voz varonil, dulce y apalgada deja enten­der estos acentos. '

\

¿Qué es de tu fé, qué se ha hecho
El amor que mejuraste,
Rosa bella?
Acaso alienta tu pecho
Otro amor, y ya olvidaste
Mi querella‘?



—66_—­

¿No recuerdas, linda Rosa,
Que al sopararnosjurabas,
Sollozando,
Amarme siempre; y donosa
Con un abrazo sellabas
Tu adios blando‘?

Como entonces te amo ahora;
Porque en mi pesada ausencia,
A mi lado,
Te soñaba encantadora,
Compartiendo la inclemencia
De mi hado.

Torna, pues, á tus amores
No deseches mi quebranto;
¡Que muriera,
Si ultrajáras mis dolores,
Si desdeñáras mi llanto!
¡Hechicera! . . . .

Pone fin á las ende-chas un lijero ruido en los
balcones y un suave murmullo que, al parecer,
decia:

—¡Cárlos, Carlos! ¿eres tú?
— Sí, Rosa mia, yo que vuelvo á verte, á unir­

me á tí para siempre!
-—¡Para siempre! ¿no es una ilusion?
-—-I\‘o: hoy que vuelvo trayendo la libertad pa­

ra mi patria y un corazon para tí, alma mia, tu
padre se apiadará de nosotros: yo le serviré de
apoyo para ante el gobierno independiente, y él
me considerará como un marido digno de su

hija. . . .
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—¡Ah no te engañes, Cárlos, que tu engaño es

cruel! mi padre es pertinaz, te aborrece porque
defiendes la independencia, tus triunfos le deses­
peran de rábia. . . .

—-Yole venceré, si tú me amas; prométeme fi­
delidad, y podré reducirle. . . .

—Espera un instante, que en ese sitio estas en
peligro!

El diálogo cesó. Despues de un tardío silencio
se vé entrar al caballero del manto por una puer­
ta escusada del edificio; la cual tras él volvió á,
cerrarse.

Pero la calle no queda sin movimiento; a poco
rato se vislumbra un embozado que sale con tiento
de la casa, desaparece Veloz, y luego vuelve con
fuerza armada, y ocupa las avenidas del edificio:
voces confusas de alarma, de súplica, ruido de
armas, varios pistoletazos en lo interior, turban
por algunos momentos el silencio dela ciudad.

Una brisa fresca del sur habia despejado la at­
mósfera, las estrellas brillaban en todo su esplen­
dor y la luna aparecia coronando las empinadas
cumbres de los Andes; su luz amortiguada y ro­
jiza contrasta ba con la oscura sombra de las mon­
tañas y les daba. apariencias jigantescas y sinies­tras. .

El chirrido de los cerrojos de la cárcel y de
sus ferrndas puertas resonó en la plaza: un preso
es introducido á sus calabozos. . . .

II.
A la una del dia doce estaba sentado á la mesa

con toda su Familia el marques de Aviles; nno
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de los empleados del gobierno real acaba de lle­
gar.

—¿Qué nos dice de nuevo el señor asesor?
pregunta el marques.

—Nada de bueno: los insurjentes trepaban es­
ta mañana á las siete la cuesta de Chacabuco:
nuestro ejército los espera de este lado, y en este
momento se está decidiendo la suerte del reino,
señor marques; entre tanto, ¿V. S. no ha leido la
Gaceta del Rey?

-No, léala usted y veamos.
—Trae la misma noticia que acabo de dar á

V. S. y este párrafo importante.
El asesor lee:

' “Anoche ha sido aprehendido en una casa res­
petable de esta ciudad el coronel insurjente Cárlos
del Rio. Se sabe de positivo que este facineroso
ha sido el vencedor de nuestras avanzadas en la
cordillera; y que juzgando el insolente San Mar­
tin que podia sacar gran ventaja de la audacia y
sagacidad de este oficial, le ha mandado á San­
tiago con el objeto de ponerse de concierto con
los traidores que se ocultan en esta ciudad. Pero
la Providencia divina, que proteje la causa del
rey nuestro señor, puso en manos del gobierno el
hilo de esta trama infernal, y uno de los mejores
servidores de S. M. entregó anoche al insurjente,
el cual se habia atrevido a violar el asilo de
aquel señor con un objeto bien sacrílego. S. M.
premiará á su debido tiempo tan importante ‘ser­
vicio, y el traidor espiará hoy mismo su crimen
en un patíbulo, adonde le seguirán sus cómpli­
ces. . . .”

Aquí llegaba la lectura del asesor, cuando Ro­
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sa que estaba al lado de su padre el marques, cae
desmayada, lanzando un grito de dolor. Todos se
alarman, la marquesa da voces, el asesor se turba,
unos corren, otros llegan; solo el marques per­
manecia impe sible, y diciendo al asesorz-No se
fije usted en esta loca, yo he sido quien he presta­
do al rey ese servicio, yo hice aprehender aquí
en mi casa áese insurjente que me traía inquieta
áRosa de mucho tiempo atrás; qué quiere usted!
casi secriaron juntos! La frecuencia del trato,
eh?. . . . El ‘muchacho se inquietó con los insur­
jentes, yo le arrojé de mi presencia y hoy ha
vuelto á hacer de las suyas!. . . .

Despues de zilgunos momentos, merced á los
auxilios dela marquesa, Rosa vuelve en si: sus
hermosos ojos humedecidos; su color enrojeci­
do; sus lzíbios trémulos; su cabellera desarregla­
da, sus vestidos alterados, todo retrata el dolor
acerbo que desgarra su corazon: es un ánjel que
llora, que pide comoasion y que solo obtiene por
respuesta una sonrisa fria, satánical. . . .

—¡Padre mio, dice arrodillada a los . piés del
marques, yo juro no unirme jamás á Carlos, pero
que él viva!. . . Un sollozo ahoga su voz.

—Que él muera, replica el anciano friamente,
porque es traidor a su rey.

¿No os he dado gusto, padre mio‘? ¿no me he
sacrificado hasta anora por respetaros? Me sacri­
ficare mas todavia, si es posible, pero que él Vi­
va! . .

—¡Vivirá y será tu esposo, sí reniega de esa
causa maldita de Dios que ha abrazado, si vuelve
á lasfilas de su rey. . . .El anciano se conmovió
al decir estas palabras.
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Rosa se levanta con una gravedad majestuosa,

y como dudando de lo que oye, fija   padre
una mirada profunda de dolor y de dI-specho, y
concluye esclamando con acento firme: ,

—¡No, señor! quiero mas bien morir de dolor,
y que Carlos muera tambien con honra por su
patria, por su causa; yo no le amaria. deshon­rado...

Desapareció. Un movimiento de espanto, como
el que produce el rayo, ajitó á todos los circuns­
tantes . . . .

Las tinieblas de la noche iban ya. venciendo el
crepúsculo, que hacia verlu todo incierto y vago.

Habia gran movimiento en el pueblo, el susto
y el contento aparecían alternativamente en los
semblantes, nadie sabe lo que hay, todos pregun­
tan, se inquientan, corren, huyen, el tropel delos
caballos y la algazara de los soldados de ia guar­
nicion lo ponen todo en alarma. La jente se api­
ña en el palacio, el presidente vá á salir, no se
sabe adonde: allí esta el marques, la marquesa,
el asesor y otros muchos de los principales.

Rosa aprovecha. la turbacion jeueral, sale de
su casa disfrazada con un gran pañolon: oye vivas
ála patria, sabe luego que los independientes han
isriunfado en Chacabuco, y corre á la cárcel á
salvar á su querido: llega, vé todas las puertas
abiertas, no halla guardias, todo está en silencio,
los calabozos desiertos; corre despavorida, llama
aC-árlos, solo le responde el éco de las anne-gre­
cidas bóvedas: penetra a lfin en un patio: allí está.
Cárlos, el pecho cruelmente desgarraïlo, la cabe­
za inclinada y atado por los brazos  un poste
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del corredor. . . .¡Una hora antes le habian ase­
sinado los cobardes satélites del rey!

Rosa toma entre sus manos aquella cabeza que
conservaba todavia la bella espresion del alma
noble, intelijente de‘. bizarro coronel; quiere ani­
marla con su aliento. . . .se biela de horror. . . .
vacila y cae de rodillas. . . .Una mano de fierro
la levanta, era la del marques que con voz tré­
mula y los ojos lbrosos la dice:

¡Respeta la voluntad de Dios!

III.

Era el 12 de Febrrro de 1818: el ruido de las
campanas, las salvas de artillería, las músicas
del ejército, los Vivas del pueblo que "llena las
calles y plazas, todo anuncia que se está. jurando
la Independencia de Chile!

¡La patria es libre, gloria á los héroes que en
cien batallas tremolaron Victoriosos el tricolor!
Prez y honra eterna á los que derramaron su san­
gre por la libertad y ventura de Chile! . . . .

En el templo de las Capuchinas pasaba en ese
instante otra escena bien diversa: las puertas es­
taban abiertas, los altares iluminados, algunos
sacerdotes celebrando; una que otra mujer pia­
dosa orando; las monjas entonaban el oficio de
difuntos, su lúgubre campana heria el aire con
sones plañideros. En el centro del coro se divi­
saba al traves de los enrejados, un ataud . . . .
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Ese cajon contenía el cádaverde la hija del
marques de Aviles; estaba bella y pura como
siempre y su frente odada con una guirnalda. de

rosas.

Jess V. LASTARRIA.

[18 de junio de 1847.]
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MEMÜBIAS DE UNA CUUUETA.

Quien mucho abarca
Poco aprieta.

I.

¡La primera noche que me presento en socie­
dad, tres pretendientes! ¡Tres rl- claraciones!

¡Que efecto, despues de siete años de colegio,
con el corazon henchido!

¡Y que finos los tres! Ni elegidos.
¡Ese Ricardo, que jóven tan elegante! ¡que

guapo! ¡que amable!. . . .Y luego Eugenio, ¡qué
bondadoso! Y que dicen que es muy rico. ¡Pues
y Luis! ¡Qué talento! ¡que carta tan delicada!
¡qué conversacion tan dulce, tan elocuente! ¡es todo
un pastel!

II.

¡Qué conflicto tener que desairar á. dos! ¡Y lue­
go si el otro me olvida. . . .¡adios! otra vez á la
luna de Valencia. N . .Pues señor. . . .¡cua1 esco­
geré!. . . .¡eso de escoger á. ciegas!. . . .,s1 me to­
mase tiempo para conocerlos. . . .81 me quedára
sin ninguno. . . .Nó, nó, miedo me dá el pensar­
lo. . . .Si me quedara con los tres. . . .Pues me
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quedo con los tres, y asi el que mas me guste, el
mas constante se queda despues. Nada, lo he di­
cho, los tres. Y ahora ¿que les contesto‘?. . ..
Probemos.

“Caballero: Comocomprendo por la de vd. la
anciedad con que espera la mia, me apresuro á.
mandársela; si bien esta precipitacion no es prue­
ba de un triunfo seguro. Confie vd en que esas
simpatías que vd. manifiesta, son recíprocas, y co­
mo vd. dice, podrán llegar á ser un sentimiento,
una pasion que acaso hará la felicidad de los dos.
Pero en cambio de esta esperanza que le doy yo,
exijo confianza ciega y completa reserva. Tal
creo necesario para nuestro amor. De esta ma­
nera. etc.”

Y nzutatis mutandis se las mando á los tres.
Lo peor seria que ahora se enseñasen las car­

tas. . . pero nó. t . .y si se las enseñan, será que
habrán faltado á. la reserva que les exijo y ála
palabra de caballeros, de modo que en la culpa
llevan el castigo.

III.

¡Dios mio! ¡tiemblo cada vez que me veo delan­
te de los tres! ¡Que apuros! ¡Para tener contento á
uno, tengo á los otros con unas caras que dan
compasion! ¡Pobres chicos! ¡Nada, al que le to­
que la vez! ¡Y luego todos quieren la citaá la
misma hora! ¡Que graciosol. . . .si tuviese tres
almas, tres corazones, los repartiria entre los tres;
ylo que es Luis esta noche, estaba resentido!
Con razon. . . .porque la vez no le ha tocado ha­
ce tres dias.



¡Mañana será ella! ¡Ricardo que es tan celoso!
¡qué le dire!. . . .¡y ese bueno de Eugenio que no
se fija siquiera!. . . .Vaya. . . .debia quedarme
con uno. . . .¿Y á quién dejo? ¿A Luis?. . . .¡Cá!
ni pensarlo, al que menos. ¿A Ricardo?” . ..
Tampoco. ¿A Eugenio? . . .Tan buen chico . . . .
¡y rico que es!. . . -No, á ninguno. Esimposible
aya. Mi corazon se ha interesado por los tres.
Pe .es señor, ¿qué haréP. . . .Adelante con los tres,
ysal sol por Antequera.

IV.

¡Jesus, que noticia! ¡Un desafio! Y por mi!
¡Quése han desafiado Luis y Ricardo! ¡Qué li­
geros son los hombres! ¡Por cualquier cosa!
¡Vamos tambien, que yo no soy cualquier cosa!
. . . .Dicen que soy bonita. . . .¡quién habia de de­
.cir!. . . .Por mi!.. . . ..¡A donde lleva una li­
gerezal. . . ¿Si yo me hubiera aconsejado! . . . .
Pero estos hombres, ¡que sangre tienen! . . . ¿En
que quedaráÍÁ. . . . ¡Voy á rezar "por los dos, y por
los tres, por si acaso!

V.

¡Ricardo herido en un brazo! ¡Qué horror!
¡Pobre muchacho! . . . .¡Y LUIS tan valiente! . . . .
¡Qué harán!. . . ..¡Si lo sabrá mamá! . . . .¡Sí yoI
viera a alguno de e11os!. . . .
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VI.

¡El muy trastol. . .¡Qué petulante! ¡Pues no
ha‘ tenido el atrevimiento de llamarme coqueta
delante de todas las amigas! ¡Qué habrán dicho
en la reunion! Vaya con el tal Ricardo! ¡Ya
me parecia á mi, antes, algo empalagoso! Qué
descortésl. . . . ¡Y qué irrítado estabal. . . .Para un
arañazo que sele curó en los dos dias, tanta pa­
memai. . . .¡Me alegro, ya he concluido con uno,
con el que menos queria!. . . .¡y luego ese pobre­
te de Eugenio que me vé cn la. calle y no me sa­
ludal. . . .¡Qué de prisa ha pasado! ¡Parecía
huidol. . . .¡Si tendrá miedo de que le desafie
yo! . . . .¡Ja! ¡ja! ¡Pobre hombre! Eso es queta1n­bien se ha dado de baja. '

¡Pero de que tengo ya de apurarme! Lo que
yo no podia hacer; lo ha hecho la suerte. ¡Los
pobres vencidos han tomado la retirada! Luis,
el vencedor, ese es el que me queda. . . .¡Oh! ¡co­
‘mo le querré ahora!. . . ¿No le dejaré escapar... .
Peroes Luis, ¡qué será de él!

¡Una carta del correo interior; i. . . ¡Oh! letra de
Luis!

“Señorita: Por un momento he pensado ven­
gar una traicion, ó mas bien un capricho, con un
silencio espresivo; pero‘ veo que podria tomarse
este silencio por debilidad, y me decido á escri­
brir esta, aunque con harto disgusto.

No solo he sabido la triple burla por mis riva­
"Ies, y sin embargo de que yo solo la sé tal cual
ha pasado, no quiero valerme de ella para ven­
garme y ridiculizar á Vd.;y no por que V. me
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merezca. ninguea consideracion, sino porque acos­
tumbro a tratar con delicadeza aun áaquellas
personas que han perdido la suya.

“Haga Vd. por olvidar el nombre del que se fe­
licita por haber tratado a V. tan poco y haberla
conocido tan pronto.”

VII.

Ese triste fin tuvo mi primera travesura.
Mi orgullo se resintió ante aquel triple despre­

cio, que bien merecia, y como todas las mujeres,
hube de inventar una historia para dejar en sal­
vo el honor del pabellon.

Yo me persuadi que aun habria en ellos cenizas
de lo pasado, y que la mejor venganza de mi par­
te, seria hallar un favoreceslor á quien dispensar
mis favores; y en efecto, á puro poner en juego to­
dos mis encantos, todas mis seducciones; despues
que ya fuí maestra en fingir, lo hallé; pero aquel
y otros que le sucedieron, fueron una vana gloria;
gloria vana en que ¡iinguna parte tomaba el co­
razon, porque ninguno hallé que fuera ni tan ele­
gante y gracioso como Ricardo, ni tan rico y bon­
dadoso como Eugenio; ni tan noble y de tanto ta­
lento como Luis. ¡Siempre tenian algjhna falta.
¡Era tan imposible reunir todo!

Por esto fué tanto mudar y mudar, tanto fingir,
y la Verdad es que no sé si consistía en ellos ó en
mí, pero ninguno me duraba quince dias­

¡Y qué poco duraron mis glorias! ¡Qué corta
es la vida de las seducciones! ¡Pasa rápida como
la primavera del año!



De pronto me hallé en los treinta años, y em­
pecé á pensar algo mas madurameni e, porque veia
que se me acababan todos esos encantos que me
hicieron pasar por reina de la hermosura. Ya
no veia precipitarse a los pollos por sacarme á
bailar, por acompañarme, por. pasea.r la calle, por"
saludarme en paseo: eran otra clase de hombres,
gallos con espolones. de cuarenta y cinco años.
¡Y yo me despepitaba por un guapo chico a quien
solia ver en cierta reunion!

Una noche dijo que no le gustaban las mujeres
gruesas. Yo, que hacia tiempo que empez nbaá
serlo, me agité, ydeterminé adelgazar, de cual-­
quier modo posible, y volver á ser aquella polli­
ta esbelta, ligera como una paloma, flexible como‘
una caña de Indias, segun me habian dicho tantos
hombres.

Y en efecto, yo pregunté qué aguas adelgaza­
ban mas, y ayuné y guardé dieta Voluntaria,
yno paseaba por no hacer ejercicio, y no co-­
mia mas que verduras, y. . . . ¡En fin, hice mas
penitencia que una monja! ¡Oh, y cuanto Vina­
gre tomé para aparecer pálida!

Pero ¡ca! aquel hombre parecia una estatua;
con todas, menos con Hugo, era atento, servicial,
galante,y todo cuanto hay que ser.

¡Ah! ¡que trabajos pasé porver si me hacia en­
tender! Desgraciadas de nosotras, que no podemos
elegir y decir: “este me gusta” y tenemos que re­
cibir al que venga!

Al fin un dia, tenia yo un clavel, me saludó, le=
devolví una sonrisa de efecto, y tal le produjo,
que ya le oi hablar:

— ¡Qué florida vá. Vd.!
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—Nó mucho, un clavel.
i-Sí pero que acompaña auna rosa.
—Es lisonja.
—Nó;es justicia.
——Favor que vd. me hace.

‘ —De ¡iinguna manera. Despido fragancia y
frescura.

—¿El clavel ó la rosa‘?
-—Uno y otra, si V. lo toma por ese lado.
—-¿Pe_ro por quien lo dijo VÏ?
—-Señorita, no me atreví á hablar de la rosa, y

lo dije por el. clavel.
-—Pues está á sudísposicion.
—¿La rosa ó el clavel?
—Hablamos ya del clavel.—Esta muy bien empleado. .
—Mejor lo estaria.
«No admite mejoría.
w-En Vd. la tendria.
—Si pudiera quedarme con el clavel y la rosa

juntos.
—¡Quén sabe!. . . .
¡Cayó en 1;: redl. . . .como otros tantos que le

habian precedido.
Yo me entregué á aquel amorcon todo mi cora­

zon. ¡Dios sabe como le queria! ¡Pero no pensé
nunca que pudiese sufrir la pena del talion, y
aquel me la hizo pasarï. . . .¡Dios mio, qué ce­
los. . . .qué malos ratos! ¡Oh! ¡aquel me dejaba
muy atras en coquetismo!. . . .Ya llegó dia en
que el demasiado amor, convertido en celos, en
despecho, el amor propio, me hicieron conocer el
papel tan indigno, tan ridiculo que yo hacia. . . .
¡y le queria! Pero no se puede sufrir á un tirano
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que tanto engaña y tanto exije. Probé hacerme
la resentida, la celosa, ¡se mereia! Quise devolver­
le celos, infidelidad por infidelidad, para traerleá
buen camino, lloré y hasta supliqué, ¡en vano!
¡Se reía de mis cartas, segun me‘ dijeron,y las en­
señaba! Un dia estaba ya cansada de tanto su­
frir, se me vino con muchos humos y ruidos,pudo
en mimas el orgullo que todo, yle dije soltando
una carcajada:

¿A mi me viene V. con amenazas, cuando tengo
en la mano las calabazas?
i Yasí terminó mi último amor.

VIII

Desde entónces he ido haciéndome cada vez
menos exigente. Al principio’, mi bello ideal era
un jóven alto, rubio, buena figura, elegante, rico,
hombre de talento, y tanto he cedido en mis exi­
gencias, segun han pasado los años, que al pre­
sente [que aunque tengo cuarenta años. para no­
sotros sea dicho, hace tiempo que me pl-inté en
veinte y ocho,)al presente (Iigo, mi bello ideal na­
da tiene cie tal, yojos cerrados, aunque fuera á un
Viejo, como me quisiera y me sacárzi de esta crisis
perpétua, con mil amores le entregaría mi blanca.
mano, y eso que ya es menos blancay mas arru­
gada que antaño.

Porque yo no me hago ilusiones. Aunque en
la calle parezco algo, solo yo sé lo que hay de ver­
dad, y la verdad es que llevo gastado casi todo mi
dote en perfumeria, dientes mullidos y añadidos.
Qué he de hacer, he dado tanto pelo, que mi her­
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mosa cabellera esta repartida. en trensas entre to­
dos los novios que lic tenido! !Lo que es ahora,
si no doy de los añadidosl. . . .Y al mismo tiempo
tengo ahi en un cajon cada mechon de pelos de
todos colores y de todos los novios, que para nada
me sirven, y con los que aun podria rellenar un
par de almohadas . .

¡Pobre de mil. . . .
¡Que tiempos aquellos en que yo podia ser co­

queta!’ ‘ ¡Las lágrimas asoman á mis ojos cada
vez que recuerdo los nombres de tantos como des­
precié, al ver ahora tantos como me desprecian!
¡Justo castigo!
_ ¡No haber sabido conversar uno solo! ¿porque

habré sido tan bonita? Por que me iré poniendo
tan fea‘? ¡Que no pueda conserverse la hermo­
sura!

¡Oh, que bien dijo una poétiza que "yo conozco!

¡Oh Dios! Nacer mujer es triste cosa.
desventurarla suerte nos rmlea;
¡ay, infeliz de la. que nace hermosa}!
¡ay infeliz de la que nace fea!

IX.

Estas memorias que ahora publico, no las hu­
biera publicado hace algunos años; pero como voy
perdiendo las esperanzas, voy haciéndome des­
preocupada.

¡Se pasó la edad!
Por mi desgracia, no tengo mas que un herma­

no casado, con el vivo, y cada dia tengo una cues­
e



__82__

ton con mi bañada. Parentezco que empieza con
cu. . . .tómalotú.

¡Cuántas veces en medio de este aislamiento,
de ese vacio que se oprime mi corazon, en esa ca­
rencia de afectosa la edad que tanta falta hacen,
he llorado mi frivolidad y mi lijereza! ¡Oh! si yo
hubiera tenido una hija, ¡como me hubiera entre­
gado á formarle un corazon puro, sensillo, sin
afectacion, sin doblez, sin fingimientu! ¡cómo hu­
biera enseñado á evitar esos pequeños caprichos
tan caros se pagan!

Jóvenes, ¡si yo pudiera participaros la tortura
en que yace mi corazon, los recuerdos que le opri­
men, el martirio que es vivir sin inter esar anadie
y despreciada de todo el mundo!

Yaque eso no sea, os diré que ameis, que am eis,
una vez, pero miradlo bien antes; y cuando ha­
yais hallado un corazon (ligno del vuestro, entre­
gaos sin abandono á. la mayor felicidad que pueda
apetecer la mujer.

Llegad á alcanzar por un puro amor esa felici­
dad de dos corazones que se aman, que se disimu­
lan, que se consuelan; procurad alcanzar esa vida
de amor, de abnegaciony de ternura; entrad en
ella con el alma llena de amor, pureza y virtud, y
dispuesta á perdonar á cada momento, y habreis
CLDSGgUÍdO lo que yo no pudeyque tantas veces
he envidiado.

¿Ese consejo, nacido de mi buen deseo y de mi
esperiencia, á mis jóvenes lectoras; ¿y á mis lecto­
res?

Que no tomen estas memorias como otros han to­
mado mis cartas, y que disculpen mi debilidad pa­



sada, para lo cual concluirá recordando un cantar
popular, que viene aqui como (le molde:

Me dicen coqueta.
¡pues como ha de ser!
si el hombre es veleta,
¿Qué hará la mujer?

[Tna soltero-na desengañadco.
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A LA MUERTE

En vano, cruda muerte,
En mi tu saña apuras:
Si están mis manos puras
¿Qué mal podré temer?

La llama que á mi mente
Dió un dia el alto cielo
No esperes en el suelo
Tirana oscurecer.

El présago sonido.
Que exhalas de tu boca,
Espante al qu", provoca
La lid de maldicion.

Espante al que su patria
Sujeta á vil coyunda,
Y en crímenes se inunda
De atroz recordacion.

Espante al que seduce
La cándida belleza,
Y en llanto é impureza.
La mira sin horror.

Espante al que á. su hermano
Conduce en cautiverio,
O lleva el adulterio
Al lecho del amor.

Si yo de paz proclama.
Las leyes á. porfia,
Si odie’ la tiranía
Y al hombre desleal:
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Si miro un nuevo hermano

De Dios en cada hcchura,
Si en mi la desventura
Consuelo halló vital;

¿Por qué, sanguienta muerte,
Tu saña me persigue‘?
El que inocente vive
¿Qué mal podrá temer‘?

La. llama que á. mi ¡nente
Dió un dia el alto cielo
No esperes en el suelo
Tirana oscurecer.

ADOLFO BERRO.

EL PENSAMIE NTO

Yo soy una flor oscura
De fragancia y hermosura

Despojada;
Flor sin ningun atractivo
Que solo un instante vivo

Acongojada.

Nací bajo mala estrella,
Pero me miró una. bella,

Enamorada,
Y me llamó pensamiento,
Y fuí desde aquel momento

Flor preciada.



No deseuello en 1o.; jardines
Como los albos jazmines

O las rosas;
Pero me buscan y admiran,
Me contemplan y suspiran.

Las hermosas.

Si me mira algun ausente,
Que de amor la. pena siente,

Cobra vida;
Y es feliz imajinando
Que en él estará. pensando

Su querida.

Yo soy grata lnensajera,
Que bajo forma hehicera

Voy volando,
A llevar nuevas de dicha.
Al que vive en la desdicba

Suspirando.

Símbolo del pensamiento,
Del amor y el sentimiento,

Mi destino
Es deleitar al que adora,
Y consolar al que llora

Peregrino.

ESTEVAN EGHEVERRI A.



um LÁGRIMA me FELICIDAD

Solos, ayer, sentados en el lecho
Do tu ternura coronó mi amor,
Tú, la cabeza hundida entre mi pecho,
Yo, "circundando con abrazo estrecho

Tu talle encantador;

Tranquila tú dormias, yo velaba.
Llena de los perfumes del jardin,
La f resca brisa por la reja entraba
Y nuestra alcoba toda embalsamaba

De rosa y de jazmin.

Por cima de ‘los árboles tendía
Su largo rayo horizontal el sol,
Desde el lejano ocaso do se hundia;
Inmenso, en torno dé] resplandecia

Un cielo de arrebol!

Del sol siguiendo la. postrera huella,
Dispersas al acaso, aquí y allí,
Acomaban con luz trémula y bella
Hácia el oriente alguna ú otra estrella

Sobre un fondo turqui.

Ningun rumor, ó voz ó movimiento,
Turbaba aquella dulce soledad;
Solo se oía susurrar el viento,
Y oscilar, cual un péndulo, tu aliento

Con plácida igualdad.
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Oh! yo me estremeciL . . .Sí de ventura

Me estremeci, sintiendo en mi redor
Aquella eterna fúljida. mtura;
En mis brazos vencida tu hermosura!

En mi pecho el amor!

Y cual si alas súbito adquiriera,
O en las suyas me alzura un serafin,
Mi alma. rompió la corporal barrera,
Y huyó contigo de una en otra esfera,

Con un vuelo sin fin!

Buscando allá. con incansable anhelo,—
Para ti, para mi, para los dos,­
Del tiempo y de la carne tras el velo
Ese misterio que llamamos cielo;

La. eternidad de Dios!

Para. fijar alli seguro y fuerte,
Libre de todo mundana] vaiven,
Libre de los engaños de la suerte,
Libre de la incon-stancia y de la muerte;

De nuestro amor el bien!

Y en un rato de gloria, de improviso,
Lo que mi alma. buscaba hallar creí;
Una secreta voz del paraiso
Dentro de mi gritóme; “Dios lo quiso

Sea. tuya allá y aqui”

Y enajenado, ciego, deïrante,
Tu blando cuerpo que el amor formó,
Traje contra. mi pecho palpitante. . . .
Y en tu faz una lágrima. quemante

De mis ojos cayó!



Ay! despertaste. . . Sobre mi pusiste
Tu nrirada, feliz al despertar;
Mas tu dulce sonrisa en ceño trisie
Cambióse al punto que mis ojos viste

Aguados relumbrar!

De entonce acá. . . .Oh amante, idolatrada,
Mas sobrado celosa! huyes de mi;
Si á persuadirte voy no escuchas nada,
O de sollozos clamas sofocada;

¡‘Soy suya y llora asi!”

Oh! no, dulce mitad del alma mia!
No injuries de tu amigo el corazon;
Ay! ese corazon en la alegria
Solo sabe llorar cual lloraria

El de otro en la afliccion!

El mundo para mi de espinas lleno,
Jamás me dió do reelinar la sien;
Hoy de la dicha en el primer estremo,
El lloro que verti sobre tu seno

Encerraba un Eden!

—Oh! la esposa que jóven y lozana
Diez hijos á. su esposo regaló,
Y que despues viuda, enferma, anciana,
A sus diez hijos en edad temprana

Morir y enterrar vió:

Esa mujer que penas ha sufrido
Cuantas puede sufrir una mujer;
Esa madre infeliz que ha. padecido
Lo que tan solo la que madre ha sido

Alcanza á comprender. . . .



Ella, pues, cuandoá buenos y á. malvados
Llameá juicio la trompa de Jehová,
Sus diez hijos al ver resucitados,
Al volver á tenerlos abrazados. . . .

Oh! de amor lloran-á.

Y de esa madre el dulce y tierno llanto
A la diestra. de Dios la hará subir,
Y tal será su suavidad y encanto
Que en su alta gloria al serafin mas santo

De envidia hará. jemir.

Mas ese llanto de amor materno,
Vertido enla. presencia del Señor,
Al entrar de la vida al mundo eterno. . . .
No, no será. mas dulce ni mas tierno

Que el llanto de mi amor.

J osÉ EUSEBIO CABO.

El hogar.

Oh, dulces horas de mi contento.
Quien os pudiera nmltiplicar,
Si es un encanto cada momento
Que se desliza bajo el hogar.

Otros adoren del mundo vano
Las veleidades, la Seduccion:
Yo solo quiero ser soberano
Del santo imperio del corazon.



‘Que otros se ajiten buscando el oro,
O alucinando su vanidad:
Yo vivo, avaro, con el tesoro
De mis amores, mi libertad.

Ay! otro tiempo la transitoria
Forttna humana buscando fui,
Acariciando sueños de gloria
Que disiparse do quiera ví.

Tras el secreto de mi destino
Tras de la sombra de mi ideal,
Y hallando en medio de mi camino,
Solo miserias, dudas y mal.

Por cada afecto logré un engaño,
Hallé mudanzas, ingratitud;
Yen rudas luchas, año por año
Se fué perdiendo mi juventud.

Ay cuantas veces me sorprendiera.
Con sus dolores la realidad;
Y al disiparse cada quimera,
Fué mi refujio la soledad!

Mas, del naufrajio todo el tesoro
De mi esperanza pude salvar;
Y hallé el secreto del bien que adoro
Bajo el misterio del dulce hogar.

Si del paterno (donde, inocente,
Mi santa madre me dió la. fé)
Arrebatado por la corriente
Del mundo vário me separé.
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Mas tarde llena de amor el alma,
Por ti vencida, mi Soledad (1),
Hallé á. tu lado consuelo y calma,
Y una suprema felicidad.

Tras el capricho falaz que embarga
La independencia de la razon,
Gozó la vida menos amarga,
Libre de azares—mi corazon.

Tras las borrascas de las pasiones
La casta y noble paternidad;
Y en vez de vanas ajitaciones
Los mil encantos de la amistad.

Oh! cuánta dicha vivir amando
La digna madre, la esposa fiel:
Los caros hijos acariciando
Bella esperanza de la vejez!

Pasa. la noche: tranquilo sueño
De las vijilias nos alivió,
Y con el rayo de luzrisueño
Un nuevo día nos aliimbró.

Porque hasta el lecho llegan, saltando,
Mis querubines cantando amor
Que en sus son ‘isas miro asomando
De un paraiso todo el albor.

Cuanto es mí gozo si Ca-rolina
Con mis cabellos jugando esta,
Mientras Be-rtilda (la mas “ladina“)
Me dice alegre bon jour papá.

(l) La esposa del autor se llama Soledad.
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Cuando mi madre con melodia
Le arranca al piano con majestad,
Y al éco dulce de la armonia
“Te amo!“ me dice mi Soledad“...

Cuánto deleite si mis chiquillas
Con inocente satisfaccion
Trepan lijeras eual dos ardillas,
Sobre mis hombros, en el salon.

La una me pide que “cante el gallo,“
Que al gato imite ú otro animal
La otra en mi nuca grita: “caballo!
Upa!“—y se agarra como si tal.

Y en mi melena. fabrica un nido,
Do la muñeca pone á. dormir;
Y bajo_ el cuello me deja undido
Cuanto juguete puede reunir.

Gritan y saltan las picarillas
Con inocente felicidad:
Mientras la una me hace cosquillas
Laotra mil muecas, con vanidad.

Me suelta el lazo de la corbata.
Me engarza un palo de algun ojal!
Y en el bolsillo gozosa, me ata
Un par de cófias y un delantal.

Y triunfadora corre mostrando
La maravilla que fabricó,
Y vá á. escon lerse cuchicheando,
Tras el pañuelo que me robó.



_g4__

Si de la calle rendido llego,
La paz buscando bajo cl hogar,
Cual mariposas me buscan luego­
Las picaruelas, sin vacilar.

Me dan asalto, y á. los envites
Que á mis bolsillosihaciendo están.
Los caramelos y los confites
A manotadas saliendo ván.

Y es tal mi gozo cuando las miro
Entre mis brazos llenó dc amor,
Que de ventura casi deliro,
Y olvido el mundo fascinador.

Y á. Dios bendigo por mi bonanza,
Libre, tranquilo, sin ambicion;
Y en lo infinito de la esperanza
Sueña embriagadó mi corazon.

Oh, dulces horas de mi contento,
Quien os pudiera multiplicar,
Si es un encanto cada momento
Que se desliza bajo mi boga.

JOSÉ M’. SAMPER‘.
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HOJAS SEEAS

Quien pensará jamás, Teresamia,
Que fuera eterno un manantial dc llanto

Tanto inocente amoigtanta alegria‘?

(Eeproncerla)

—Con mi rival anoche te he encontrado
En plática animada y no muy corta:
Una que otra palabra os he escuchado;
¿De qué hablabas con éi?——Poco te importa.

—Misteriosa estás hoy, amiga mia,
——Tambien tiene tu acento algo de estraño,
——Es que lo oyes sonar en tu falsia
Con el eco glacial del desengaño.

—Sin embargo tu rostro está. sereno
Y como antes conmigo no te irritas;
¿Porqurï ha sido este cambio? Es que en mi seno
Las flores del amor yá. están marchitas.

——Poco tiempo (luraron ¡pobres flores!
Y guardarlas por siempre me juraste.
——Es que cuando llegaron los calores,
Cual lo debiste hacer, no las regaste.

Tuya la culpa fue; como un tesoro
Yo guarde la riqueza de su aroma,
Sin pensar nunca que su cáliz de oro
Pudiese corromperlo la cai-coma.
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Dentro de mi alma virjinal nacidas,

Al fuego -de tu amor ellas brotaron,
Luego fueron, del viento, sacudidas,
Faltóles el rocio y se secaron.

—Muy triste de esas flores es la historia.
—Tienes razon, muy triste; pero apénas
Queda un vago recuerco en mi memoria,
Que no me causa ni placer ni penas. *

—Cuéntame esos secretos de tu pecho
Te oiré con atencion, con mucha calma.
——Aunquc ocultarme quieras tu despecho,
Yo estoy leyendo lo que pasa en tu alma.

o

Bajo ese acento frio, indiferente
Hierve 1.1 fibra del orgullo herido.
—No eres con tu paiado consecuente.
—Es porque ese pesado tú has destruido.

-¿Quieres decirme cómo?—Bien, escucha:
Cuando las dudas en mi aima entraron
Yo sostuve con ellas larga lucha,
Pero a.l cabo mis fuerzas se agotaron.

Hubo un tiempo ¿te acuerdas? yo tc amaba
"Con la loca efusion dc mis veinte años
Y en secreto mi amor alimentaba
Por el temor de amargot desengaïíos.

Y tú tambien, feliz en tu inocencia,
‘Guardalgas en tu jóven fantasia,
Dc amor, la pura y celestial esencia
Para zahumai‘ con ella el alma mia.
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Entonces nuestras almas confundimos,
Nuestras penas y gozos nos. contamos,
Abrirse hermoso el porvenir sentimos
Y un cielo de ventura ambos soñamos.

Si, yo soñaba; y en mis sueños de oro
Venir un ánjel hacia mi veia
Trayéndome en sus brazos un tesoro
De entusiasmo, de amor y de alegria. \

Ese ánjel eras tú; tierna sonriendo
Me lnirabas cayanio enamorada;
Y tu espíritu al mio comprendiendo
Nos hablamos de amor con‘ la mirada.

A nuestra vista el mundo se cstendia
Como un lindo y florido panorama,
Y todo de esplendor se revestia
El anjélieo ardor de nuestra llama.

Me prometió esc amor goces eternos;
En sus efluvios perfume mi Vida,
Y el altar hize de mis himnos tiernos
La imájen ¡ay! de la mujer querida.

Tú eres muy niña aun; pero decias
Que el amor no distingue las edades,
Y amarme eternamente prometias,
Exento el corazon de liviandades.

Luego entrastes al mundo; un paraiso
De encantos á. tu vista se ofreció,
Y el mundo te sedujo con tu hechizo
Y su falso esplendor te deslumbró.



Te rodearon solicitos galanes,
Fuiste el ídolo tú de los salones,
Premiaste con sonrisas sus afanes
Y obtuviste conquistas á montones.

Por donde quieras oias un murmullo
En el vasto salon donde paseabas,
Y á imajinar llegaste en tu orgullo
Que encendias de amor á quien mirabas.

En medio de esa luz que te ha ofuscatlo,
Yo creyendo en tu amor me envanecí;
Pero tú al verme pobre y humillado
Dijiste: “eso es muy poco para mi.”

Y entonces mi recuerdo tú quisiste
Apagar en tu pecho y olvidarme;
Ufana con tus triunfos, te/creiste
Avergonzada, en tu ambicion, de amarme.

Poco á. poco asi fueron espirando
Nuestras puras ardientes, impresiones,
Y asi tambien se fueron disipando
Una á una mis dulces ilusiones.

Yo feliz con mi amor ¡necio! deseaba.
Amarte siempre y devorar mi pena;
Mas, roto el eslabon que la estrechaba
No pudo sujetarse la cadena.

Y allá. en el horizonte se apagaron .
Los astros de alegria y de bonanza,
Ycon la luz postrera que arrojaron
Vi consumirse mi última esperanza.
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Miró mi corazon á. lo mas hondo
Y lo vi con horror hacerse trizas;
Quise mirar aun. . . .y ví en el fondo
Solo un monton de escombros y cenizas.

Yo amaba un ángel (le celeste hechizo,
Dechado de bondad y de pureza;
Pero el altar del ánjcl se deshizo
Y se manchó en el ¡mundo su belleza,

Dc entre las ruinas con dolor profundo,
Vi alzarse la mujer frívola. y vana,
La que busca sus goces cn el mundo,
La que con seda y joyas se engalana.

Yo amaba. en ella la. inocencia pura,
El candor de su pecho jeneroso,
Perque eran las Virtudes su hermosura
Y era el pudor su adorno ¡nas precioso.

‘Mas todo era ¡hay! mentira; el sueño santo
Dejó un vacio pavorqso y triste;
.El ánjel bello de celeste encanto.
Ya en este mundo para mi no existe.

—¿No me a.mas, pues? Ya no, tal vez pudiera.
De nuevo revivir, tan puro fuego;
Mas para hacerlo arder preciso fuera
De fervorosas lágrimas un riego.

Así aun cs dificil: esos bienes
No alcanza á redimirlos el perdon,
Y luego, tu reserva y tus desdenes
Helaron ya mi jóven corazon. . . .
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Es bien triste adornar una corona
Con hojas arrancada de otra frente
Y ver que una ilusion se desmorona.
Y al mirarla caer nadie la siente.

Y mirar esparciadas las espinas
Donde hubo flores de esperanza y gloria,
Y ver iluminando pobres ruinas
El pálido fulgor de una memoria.

Es como al despertar de un sueño de ánjel
En que tocamos un placer divino,
En ve; de la sonrisa de un arcánjel
Encontrar el puñal de un asesino.

"Pero de esto no hablemos, escondamos
Nuestro amor en las sombras del olvido.
¿Para qué recordar que nos amamos
Si todo, como un sueño, se ha. perdido?

Goza tú en tanto que el dolor sombrío '
No viene tus ensueño; á turbar;
Luego vendrán las horas del hastio
Y acaso tengas mucho que llorar.

Vendrán las horas de fastidio y calma.
Y entonce, al recordar tu vida inquieta,
Nadie querrá. comunicar su alma
Con el alma glacial de una coqueta.

Cuando quieras volver á. tu pasado,
Cansada de engañar y de mentir,
Encontrarás tu corazon helado
Incapaz ya de amar y de sentir.
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Y veras que esas glorias que obtuvistes
Son mariposas que en el aire juegan,
Y dejz-n, al pasar, memorias tristes
Que en eterna aridez el alma anegan.

Y verás que es el mundo un cruel desierto
Y un oasis magnífico el amor,
Y nada sentirá. tu pecho yerto
Sinó un vacio de fatal dolor.

Ya no, en las fiestas hallarás, placeres,
En todas partes hallarás afan;
Verás reir de amor otras mujeres
Y (le envidias tus ojos llorarán.

.Y entonces tendrás sed de sentimientos,
Quen-a fuego beber tu labio frio,
Mas tu pecho roidode tormentos
Siempre insensible, lo hallarás vacio,

, ¡Qué triste porvenir te has preparado!
Pobre mujer, te tengo compasion:
Despues te pesara de haber pagado
Con tanta ingratitud tanta pasion.

——¡Ah! basta por piedad! de tus amores
Respeta al menos el recuerdo santo;
Yo regaré en silencio aquellas flores
Con el rocío amargo de mi llanto.

¿Por qué, cruel, mis iluciones ajas,
Por qué insultas ahora mi parado‘?
¿Quién sabe si en esta alma que hoy ultrajas
Aquel antiguo ardor no se ha alvagado?
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—No mientas, que es muy fea la mentira
En una boca que se cree inocente;
No hagas cambiarse en despreciable ira
La compasion de un pecho indiferente.

¡Ah tú lloras! por qué‘? Tiú lo quisiste,
'I‘ú llenaste mi vida de amargura;
No llores más, porque ese llanto triste
Puede empañar tu cándida hermosura.

—Tú me..aborreces ya—No te aborrezco;
Ya ni rencor ni amor caben en mi;
Mis delicias pasadas te agradezco
Y la ventura que gozé por ti.

No seré yo jamás quien te ¡naldiga
Aunque tú me rompiste el corazon;
Fuiste en un tiempo mi mas dulce amiga.
Fuiste mi ánjel de paz y bendicion.

Y como ese recuerdo es tan querido,
Acaso nunca lo podré borrar,
Nunca, mas siempre vivirá. escondido
En un oculto y solitario altar.

Y tú, si puedes olvidar, olvida;
Que el olvido es un bien al alma ingrata
Cuando se siente la conciencia herida
Por un recuerdo que devora y mata.

¡Todo pasó! yo olvido mis agravios,
Yo no sé odiar, ni te odiaré jamás. . . .
Hoy solo tienen para ti mis labios
Una palabra de perdon, no más.
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¡Adios! Adios! Ya to:1o se ha acabado,
Dejemos el placer que hemos perdido,
En la lóbrega tumba del pasado,
Cubierto con la losa del olvido!

Octubre de 1862 .

LUIS RODRIGUEZ VELxzco.

eme. voz

Yo conozco esa. yoz: á su sonido
Todo mi ser se estremeció temblando.
Héla sonar cual bélico alarido
A los cielos mi muerte demandando.

Conozco yo esa voz: un tiempo ufana
La señal dió de paz y de alegria,
Hoy retumba cual fúnebre campana
Que al alta noche anuncia la agonía,

La oyó mi corazon la voz primera
Y entre amores y púrpura sonaba,
Fué el céfiro vital de primavera,
Y amor, amor, su acento pronunciaba.

‘Ahora se eleva de una tumba obscura:
Nube la sigue de terror secreto:
Aun pronuncia aquel nombre de ternura
Pero es quien lo pronuncia un esqueleto.
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Agigantado, aéreo, luminoso
Véole alzar la vengadora frente:
Lanz-ame ese gemido doloroso,
Y se hunde entre las sombras de repente.

D0 quier que vuelvo mi aterrada planta,
Allá. me sigue, inseparable sombra,
A cada paso airada se levanta.
Mi nombre dice, y otro ser me nombra.

Ñ

Oígola entre la espuma del torrente;
Oigola en el bramar’ del torbellino,
En el sordo murmullo de la. fuente,
En el tronar del piélago marino.

Ya como aterrador remordimiento
Un sueño torna en convulsion inquieta:
Ya despierto á su estrépito violento
Cual si escuchara la final trompeta.

Ya del placer el desmayado instante
Con bárbara ficcion remedar quiere;
Ya en resuello profundo, agonizante,
Imita las congojas de quien muere. . . .

De quien murió, ¡Gran Dios! d‘equien me llama!
De quien me emplaza á su desierto asilo.
Del ser terrible que mi ser reclama
Que ni en la tumba me miró tranquilo. . . .

Obedézcote ya, voz misteriosa:
Héme sumiso á ti como en la vida,
Héme postrado ante la yerta loza,
Ve th incensante peticion cumplida.
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A pasar van, cual tu vivir amargo,
Los lentos dias que me ha dado el Cielo,
Y será. mas profundo mi letargo. . . .
Que mi tumba tambien será de hielo.

De ti quedó un recuerdo de hermosura,
De ti la sombra que implacable miro:
De tí esa voz de muerte y de ternura,
Ese que vaga, universal suspiro.

De mi existencia obscura, solitaria,
No quedará. ni voz ni sombra. leve,
No habrá. en mi loza funeral plegaria
Nadie que un ¡ay! sobre mis restos lleve.

A nadie llamaré, ni quien se asombro
Habrá en el mundo á mi noc-turno acento.
Ni como el tuyo, mi olvidado nombre
Eco será. jamas de un pensamiento.

N ¿’comedcs Pastor Diaz

Que falte el licor de Baco,
El buen pan, la rica. torta,
El gran jamon. . . ¿que me importa
Si en mi petaca hay tabaco?
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'l‘al nmrria. una vez me entró
Que quise ¡natarme ciego:
Saqué un habano, eché fuego,
Fumé. .. .13. murria acabó.

El que tiene á. su mujer
Mas amor que á. su cigarro,
Es un solemne zamorro,
A mi modo de entender.

¿Flores en la boca? ¡Ay Clara!
Quítate ese tapaboczu.
¿Donde hay flor para la. boca
Como un cigarro de á. vara?

Lo que cierto mediquillo
No puede hacer con mi ma];
Lo hizo ayer con mucha sal
¡O11 que pasmo! un cigarrillo.

Segun pienso y congeturo,
El cigarro es como el vino:
¿Quereis usarlo con tino?
Pues firme cigarro. . . .3; ¡ata-ro!

¡Unreal para almorzar!!!
Y tengo un hambre cruel.­
Ea! al estanco con él,
Que lo primero es fumar.

ZIIigzLc-l A. Principe.
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DESENEANTU

ÏMITACION DEL ALEMAN.

Por G. B. G.

Al alcázar llamé de la riqueza
Con esperanza vana;

Me arrojaron mirando mi pobreza"
Solo un maravedí por la ventana.

A la puerta elamé de los honores,
¡Inútiles afanes!

Allí entraban tan solo losseñores
En nobles y soberbios alazanes.

Llame al palacio del amor y oyéndome
Abrió y cerró al instante;

Una mujer impúdica, diciéndome:
Hay sobrada pureza en -tu semblante.

La santa libertad amar me hicieron
Su puerta á nadie cierra

Dije: y todos mirándome se rieron,
¿zxcaso no estará. sobre la tierra‘?

Mas conozco una choza dó el misterio
Reina, aunque se halla abierta;

Pues para todos se abre el cementerio. . . .
Y yo bien pronto llamaré á su puería.



—— 108 —

Ififififlíjfiïüfl

¡Bello es vivir, la vida es la armonia!
Luz, peñascos, torrentes, y cascadas,
Un sol de fuego iluminando al dia.,
Aire de aromas, flores apiñadas.

Y en medio de la noche magcstuosa
Esa luna de plata, esas estrellas,
Lámparas de la tierra perezosa,
Que se ha dormido en paz debajo de éllas.

¡Bello es vivir! Se vé en el horizonte
Asomar el crepúsculo que nace;
Y 1a neblina. que corona el monte
En el aire flotando se deshace.

Y el inmenso tapiz del firmamento
Cambia su azul en franjas de colores;
Y susurra las hojas en e] viento,
Y desatan su voz los ruiseñores.

Y la noche las crias de su manto"
Arrastra fugitiva en occidente,
Y la tierra despierta a] fuego santo
Que reverbera e] Sol en el Oriente.
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¡Bello es VÍVÍFÏ Se siente en la memoria.
El recuerdo bullír de lo pasado,
Carmina cada ser con una liistoria:
De encantos y placeres que ha gozado.

Si hay huracanes y aquilón que brama,
Si hay un invierno de humedad vestido,
Hay una hoguera á. cuya roja llama
Se alza un festín con su discorde ruido,

Y una pintada y fresca primavera,
Con su manto de luz y orla de flores,
Que cubre de verdór la ancha pradera.
Donde brotan arroyos saltadores.

Y hay en el bosque gigantesca sombra,
Ydesierto sin fin en la llanura,
En cuya estensa y abrasada alfombra
Crece la palma. como yerba obscura.

Alli cruzan fantásticos y errantes,
Como sombras sin luz y apariciones,
Pardos y corpulentos elefantes,
Amarillas panteras y leones.

Alli entre el musgo de olvidada roca.
Duerme el tigre feróz harto y tranquilo,
Y de una cueva en la entreabierta boca,
Solitario se arrastra el cocodrilo.

¡Bello es vivir, la vida es la armonia!
Luz, peñascos, torrentes, y cascadas,
Un sol de fuego iluminando al dia.
Aire de aromas, flores apiñadas . . . .
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Arranca, arranca, Dios mio,
De la mente del Poeta
Este pensamiento impio
Que en un delirio creó

Sin un instante de calma,
En su olvido by amargura,
No puede soñar su alma
Placeres que no gozó.

¡Ay del Poeta! su llanto.
Fué la inspiracion sublime
Con que arrebató su canto
Hasta. los cielos tal vez;
Solitaria flor que el viento
Con impuro soplo azota,
El arrzfstra su tormento
Escrito sobre la téz.

Porque tú ¡oh Dios! ie robaste
Cuanto los hombres adoran;
Tú en e] mundo le arrojaste
Para que muriera en él;
Tú le dijístes que el hombre
Era en la tierra su hee-enano;
Mas él no encuentra ese nombre
En sus recuerdos de hiel.

Tú le has dicho que eligiera
Para el viaje de la vida.
Una hermosa compañera
Con quien partir su dolor;
Mas ¡ay! que la busca en vano;
Porque para e] ser que ama
Comonn inmundo gusano
Sobre el tallo de una flor.
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Canta la luz y las flores,
Y el amor en las mujeres,
Y el placer en los amores,
Y la calma en el placer:
Y sin esperanza adora
Una belleza escondida,
Y hoy en sus cantares llora
Lo que alegre cantó ayer.

El, con los siglos rodando
Canta su afán á. los siglos,
Y los siglos van pasando
Sin curarse de su afán
¡Maldilo el nombre (le gloria
Que en tu cólera le (liste . . . . !
Sentados en su memoria
Recuerdos de hierro están.

El (lia alumbra su pena,
La noche alarga su duelo,
La aurora escribe en el cielo
Su sentencia de vivir;
Fábulas son los placeres,
No hay placeres en su alma,
No hay amor en las mugeres,
Tarda la hora de morir.

Hay sol que alumbra, mas quema:
Hay flores que se marchitan,

Hay recuerdos que se agitan,
Fantasmas de maldicion.
Si tiene una voz que canta,
Al arrancarla del pecho
Deja fuego en la garganta,
Vacío en el corazon.
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iBello es vivir! Sobre gigante roca
Se Inira el mundo á. nuestros pies tendido
La frente altiva con las nubes toca . . . .
Todo creado para el hombre ha sido.

¡Bello es vivir! Que el hombre descuidado.
En los bordes se duerme de la vida,
Y de locura y sueños embriagado
En un festín el porvenir olvida.

¡Bello es vivir! Vivamos y cantemos :
El tiempo. entre sus pliegues roedores
Ha de llevar el bien que no gocemos,
Y ha de apagar placeres y dolores.

Cantemos de nosotros olvidados,
Hasta que el son de la fatal campana
Toque á. morir.—-Cantemos decuidados,
Que e} so] de ayer no alumbrará lnañana.

José Zoro-illa.
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mzcumannsni UN MUERTO

Nunca he intentado esplicar lo que siento ante un mon­
ton de ruinas, porque es tan vago, tan misterioso, tan
profundo, el sentimiento que me inspiran, no ya solo las
de una ciudad ó un monumento célebre, sino hasta. las de
na humilde cabaña, que en vano trataría de esplicar este
sentimiento.

Ayer pasé por una pobre aldea y nada llamó mi aten­
cion en ella, porque realmente nada habia alli que saliese
dela esfera comun: edificios, historia, costumbres, incli­
naciones, naturaleza, todo me pareció vulgar y en reali­
dad lo era; pero hoy vuelvo á. pasar por aquel sitio, y al
ver alli un monton de solitarias ruinas, me detengo á. con­
templarlas con el} corazon triste y ajitado por un senti­miento indefinible. '

Yo no sé si el sentimiento que á. mi me inspiran las
ruinas es de la curiosidad ó el dolor; pero si sé 11
triste y llena. de la vaga melancolía que siente el alma
cuando al tocar el sol en el ocaso contemplamos el último
rayo que dora la cúspide de la montaña.

Una pobre mujer de esas que a fuerza de sentir mucho
saben espresar algo, esclama en uno de los CUENTOS nnCOLOR. ns Rosa: 3
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—“¡Ah! Señor, que triste es ver un hogar desierto y
arruinado! Cuando pasamos mi hijo y yo, junto á esa ace­
ña arruinada que hay a la orilla del rio, las lagrimas se
nos saltan, que mucho quieren deciraquellas paredes aun
ennegrecidas por el fuego del hogar, y aquel poyo que
aun se conserva allí frio y solitario, aquellas letras he­
chas con la punta. de un cuchillo ó del badil, que aun se
ven en laEpared,  aquellos clavos que aun permanecen
junto ála ventana.

—Q.uíza estas’ palabras puedan servir de clave para
descifrar el enigma del sentimiento que las ruinas inspi­
ran: ‘todo lo lejano es hermoso y triste y por eso son her­
mosos y tristes los recuerdos.

¿Qué son sino recuerdos las ruinas‘?

II

Lo que voy á. contar no es cuento, pero es verdad, quees mucho mejor. '
Un dia examinabamos un amigo mio y yo un mapa de

Castilla la Nueva, trazado en el siglo anterior.
—¿Q,ué tal es este pueblo? pregunté indicando con el

dedo el nombre de Sacedon de Canales, que aparecia en la
orilla, occidental del rio Guadarrama.

—Ese, me contestó mi amigo, cuéntale entre los muer­tos. '
Por complacer a quien este encargue me hizo, voy á.

contar como murió el pobre Sacedon, y como lloré sobre
sus olvidados restos.

A cuatro leguas de Madrid hubo una villa de trescien­
tos vecinos que llevaba el nombre de Sacedon de Ca­
nales.
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Estaba situada átrescientos pasos del rio Guadarrama,
en un valleoito que desemboca en el rio, cuya corriente.
tropieza alli con un cerro, y tiene que dar una penosa re­
vuelta.

Los vecinos de Sacedon tenian por costumbre inmemo­
rial prestar su auxilio al rio para que pudiese continuar
su camino, y el rio les mostraba su agradecimiento, abs­
teniéadose de invadir las hermosas huertas que los de Sa­
cedon ostentaban ásu márjen, y no consintiendo que su­
biese á la villa ninguna de las tercianas que llevaba con­
sigo para castigar a los pueblos desidiosos mal intencio­
nados que le negasen auxilio ó le pusiesen obstáculos para
caminar.

A principios del presente siglo, los vecinos de Sacedon
probaron la fruta del árbol de la ciencia, es decir, supie­
ron que el rio llevaba un nombre- arabigo, y determinaron
negar su auxilio al infiel sin considerar que la caridad
no tiene limites.

El Guadarrama hizo titáuicos esfuerzos para salvar los
mares de arena que se oponian á. su paso, y con furiosos
bramidos llamó en su auxilio a los moradores de la villa
pero estos no se dignaron bajar a auxiliarle. Entónces
el rio ignorado, acampó en las flcwidas huertas de la vega,
talándolas sin misericordia, y soltó el - enjambre de ter­
cianas que llevaba consigo, y que subiendo por el valle­
cito arriba invadieron la orrilla y se cebaron horrible­
mente en los moradores.

Hacia 1817, Sacedon de Canales empezó a figurar como
despoblado en la estadistica territorial de España, y su
archivo municipal yacia incorporado al de la Villaviciosa
de Odon, sin que hubiese nadie que por curiosidad ó por
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intereses se‘ acercase a hojear aquellos protocolos en que
durante muchos años: se habia ido reflejando la vida de un
pueblo rico, alegre y dichoso.

En 1848 dirijiáme a Villaviciosa con objeto de hacer
algunas investigaciones en el archivo de aquella villa, y
al salir de Madrid supe que el último alcalde de Sacedon
de Canales ganaba miserablemente la vida ,en una chocita,
en la que vendía fósforos y otros ‘objetos, en el puente de
Segovia donde en efecto me encontré con un anciano, cu­
yos ojos se arrasaron de lágrimas apénas pronuncie el
nombre de Sacedon.

—¡El último que abandonó a Sacedon_ fui yo! me dijo
con la profunda. pena del desterrado que tiene la certidum­
bre de que nunca ha. de tornar a la patria.

——¿Y no ha vuelto ‘Vd. nunca por alla.
—-¡Nunoa!

—¿Por qué?
—Porque al llegar alli me moriría de pena; y alli no

existe ya aquel campo santo adornado de cipreces y rosa­
les donde descansaban mis padres, mi esposa, mis hijos, mis
Hermanos y mis amigos.

Comprendi el dolor del anciano y continué tristemente
mi camino, que yo eratambien desterrado y veia a lo léjos
un campo-santo donde duermen el sueño eterno muchos se­
res queridos,‘ y donde tal vez no me sera dado dor­mirle! '

III

—¿Dónde está. Saoedon de Canales? pregunté al ma­
yoral de la delijencia al llegar a las alturas que dominan
áVillaviciosa.
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.-Vé vd. alla, al otro lado del valle una cañada cu­
bierta de arboles que baja hasta el rio? me preguntó el
mayoral señalando hacia el poniente.

—Si.

—Pues aquella es la barranca del Muerto.
¿Pero dónde está. Sacedon?

.—-Estaba en aquella barranca.
—¿Y no queda ya nada del pueblo?
-—_Haga vd. cuenta que nada.
-—Me parece que a la derecha de los arboles se distingue

un edificio.

e —Es 1a torre de la iglesia, que es lo único que queda
del pueblo.

——¿Y por quéllaman al sitio donde estuvo el pueblo labarranca del Muerto? f
—A 1a cuenta será porque ha muerto el pueblo.
Sonreime de 1a lójica del mayoral, aún que a la verdad

ménos sólida la usan muchos etimolojistas que blasonan
de padres maestros y aquel dia no volvi á. acordarme de
Sacedon de Canales.

Ái siguiente me fuí al archivo municipal y al ver en el
rincon mas oscuro cubierto de polvo y telarañas comple­
tamente olvidados los legajos pertenecientes al de Sacedon
yo no sé que misterioso sentimiento se apoderó de mi: me
parecia que el espiritu de la villa desolada habia sobrevi­
do a la materia, que desde aquellos papeles que le servían

á. la par de parce], de refujio, pedia misericordia.

Ocho dias pasé examinando los protocolos de ‘Sacedon,
familiarizandome con el nombre de sus moradores, con
sus plazas, con su calles, con sus campos, con sus discor­
dias, con sus ‘calamidades, con sus amores, con sus fiestas,
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con su vida, en fin de tal modo, ‘que al cabo de aquel
tiempo me parecia haber vivido en Sacedon y conocerla
como el anciano que no podia pronunciar su nombre sin
llorar.

Una tarde tomé el camino del Guadarrama. Aquel ca­
mino empezó á. despertar en mi el sentimiento indefinible
que despiertan las ruinas, porque la yerba y la zarza bro­
taban en él, y la que tenia evidente traza de haber sido
carretera muy frecuentada, era ya una senda estrecha ysolitaria. i

Aquel camino conducía en otro tiempo a la orilla del
Sacedon de Canales y ya solo conducía á. la barranca \del
Muerto.

Un recuerdo de mi niñez acudió entónces á. mi me­
moria;

Habia en mi aldea dos caceríos separados por un verde
prado y en ellos Vivian dos jóvenes amantes. A fuerza
de visitarse mutuamente fueron señalando en el prado una
senda que se distinguia perfectamente desde léjos. El jó­
ven murió, y quince dias despues la senda habia desapa­
recido porque la yerba habia vuelto á brotar en ella.

Tal fué el recuerdo-que acudió a mi memoria al recorrer
el camino por donde en otro tiempo se visitaban mútua­
mente Sacedon de Canales y Villaviciosa de Odon.

IV

La tarde estaba triste como la idea y el sentimiento quelas ruinas inspiran. ‘
Llegué 6. la orilla del Guadarrama y en la marjen

opuesta alli donde en otro tiempo se entendían fructífera:
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huertas ‘y arboledas, solo encontré inútiles juncales y pon­
zosoñosas lagunas.

El rio rujia colérico, como si su venganza no estuviera
‘aun satisfecha con la desalecion a que habia condenado áila
vega que en otro tiempo fecundaba.

Y sin querer detenerme mas en aquella triste soledad,
‘tomé valleeito arriba .

Apenas habia d_ado trescientos pasos, alcé la vista y mi­
ré en mi derredor, buscando la villa en que yo habia ¡rivi­
do con el pensamiento por espacio de ocho dias y el cora­
zon se me oprimió de tristeza al ver la soledad que reina­
ba allí donde la vida y la alegria reinaron en otro
tiempo.

¡Ay! era un in-menso hogar, descierto, frio, desamparado,
el que mis ojos contemplaban.

A mi derecha, u-na heredad donde el trigo brotaba difi­
cilmente entre escombros, y en medio de la heredad un‘ m ' ' - z ' m iútil ara la tierraca anar1o sin cru sin ca anas, n
y el C1610, «como un corazon sin amor y sin fé

A la izquierda, intrincando zarzales entre los que se des­
cubrían algunos alamos agoviados por los recuerdos de las
alegres fiestasy los dulces amores que protejian con su
sombra!

A mi derecha, los gritos de las urracas y a mi izquier­
da el sordo murmullo de un arroyo, me parecian la quejam­
brosa voz ‘de aquellos muertos, cuya última morada habia
ido a surcar y á profanar el arado del labrador.

Haces bien, esclamé, haces bien, pobre anciano del puen­
te de Segovia, en no tornar a estas soledades, que estas so­
ledades irritan:—.¡'“Oh, vosotros los que por aqui Pasaia
contemplad y ved si hay un dolor como el nuestra!”
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Sobre las santas ruinas del templo doble la rodilla, y re­
cé y lloré.

Para que he de decirlo que entonces sentí, si los que
no tienen corazon no lo han de comprender y los que le
tienen lo comprenden sin decirlo! '

Luego; me interné en los zarzales de la. izquierda donde
el arroyo murmuraba tristemente en ’la barranca del
Muerto! que en mucho de los procesos conservados en el
archivo municipal de Villaviciosa habia yo leido pasajes
como este:—Estrosi dijo que la querella acaeció en la
alameda allende el arroyo do es la fuentecita de la villa,
y do se ayuntan los mozos y las mozas las tardes
para se solazar . . . . . . . . . . . . “y deseaba refrijerar mis lá­
bios en la fuentecilla y sentarme al pié de los álamos donde
solazaban las tardes dedisanto los mozos y las mozas.

¡Solo encontré una charca cenagosa y esparcidos en sus
cercanias algunos troncos de álamos podridos!

Y entonces, fatigado de emocion, incliné la vista al suelo
y levanté el corazon a Dios, pensando cuan triste seria la
tierra si tras lo pesado de ella no tuviese lo eterno
del cielo, y descendí tristemente por la barranca del
Muerto. .

O

ANTONIO DE TRUEBA.
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‘ÜBOS SON T RIUNFOS

—Vas á la fuente?
——A la fuente.

-—,Tan solita‘?
——Tan solita.

-—Quieres que yo te acompañe?
—No he menester compañía
—Ven y sontémonos juntos
debajo de esas encinas.
—¡Y que nos viera mi novio!
——¿Con que tienes novio, niña?
—Es el pastor mas gallardo
de toda esta Serranía.
-—Pues no merece un pastor
Una. Zagala tan linda.
——Y porqué no la merece?
——Porque es notoria ínjuticia
Junto á. un espinoso cardo
poner una clavellina.
—Yo naci para ser pobre.
-—Porqué no querrás ser rica.
-—-Si en el querer consistiera. . . .
—Ay Dios, que’ bién sentaria
en. esos dedos pulidos
una pulida sortija!
—Pero como la tengo. . . .
—-¿.Quieres probarte la mia?
—-P0r probar nada. se pierde.
—Mira, te viene justita.
Guárdala, hermosa Zagala,
que tengo en mi joyeria
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mas de doscientas y todas
cuajadas de piedras finas.
——Amable es el caballero!
Encantadora es la niña!
Te acompañará á. la fuente.
—-Me agrada la compañía-—­
Y zagala y caballero
se pierden al fin de vista
Caminito de la fuente;
entre castaños y encinas;
y un pastor que los ha visto
canta muy triste allá. arriba,
El que fue-re solo y pobre
no busque la nmje-r linda,
porque en medio de sus gustos
viene el rico y se la quita!II. ,»
Aquella hermosa zagala
que yendo á. la fuente un dia
puso en sus dedos pulidos
una pulida sortija,
baja con frecuencia al valle
y-vuelve á. la Serranía
como una azucena pálida,
como una rosa marchita.
Las sortijas de sus dedbs
dicen que se multiplican;
pero eran mucho mejóres
las rosas de sus mejillas.
Mas ayer tornó del valle ­
sin una nueva sortija,
con el cabello en desórden,
llorando á. lágrima viva.
¡Ay quiera. Dios que hoy llorando
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‘no tome á. la Serranía,
que ni compasion encuentra
en los que su llanto miran,
que hasta las otras zagalas
su conversacion esquivan!
Ya da la vuelta del valle;
pero sus dedos no brillan
‘y viene como ayer tarde
llorosa y descolorida!
A la vera del camino,
sentado al pié de una encina,
está un pastor abísmado
en honda melancolía,
y la afligida Zagala
hacia el pastor se encamina.
—“Compadécete,
de una mujer desvalida
_y las lágrimas que Vier to
de desagravio te sirva n!"
Pero el pastor se levanta
y temeroso de oirla,
gana con lijero paso
la cumbre de una colina
íy canta allí con acento
lleno de melancolía:
El que fuere solo y pobre
no busque la mujer linda,
porque en medía de sus gustos
lviene el rico y se la quita.
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SONEÏEO
A Los TREINTA años,

¡Hé aqui el instante ¡adios! ay! os despide
Belleza, amor, locura, poesía!
Llegó por fin el importuno dia,
Mitad de mi jornada hacia el olvido!
La juventud con suesplendente ruido
Me dió hasta aqui valor y compañia,
Selo de hoy mas escucharé en mi via,
De la razon el áspero sonido!——

¿Adonde voy‘? Mi corazon ya no ama!
¿Su amor dará á. mi espiritu la ciencia?. . . .
Sino ahi está. el fastidio que me llama,
A tejer con estúpida paciencia
Los sucios hilos de la negra trama .
Que en su viudez enluta a la. esperiencia!

El último pensamiento de Napoleon.

“No pasar-ás de aqui. ¿Nadie en el mundo
“Se puso valla? el pié donde yo asiento
“Y. . . .n0 pasas de aqui. Mi ¡ronco acento
“Acalla tu rugido furibundo.
“Atrás! atrás! ¿eso basta que iracundo
“Yo te lo mandé! que quien soy me siento?
-'—“Quiero otra vez henchir el-pensamiento,
“La frente en Dios; la planta enel profundo.”

Asi, como leon en calentura,
Orillas de la mas alboratada,
Gritó Napoleon en Santa Elena
El dique de su indómita brabura
Quiso oponer al mar, y una oleada
Cadaver le arrojó sobre la arena.
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BALADA.

MUCHO Y F300.

La gitana.

Estudiante de mis ojos,
el que lo tiene de fuego;
alarga la mano luego,
de Egipto vengo por ti.
Aunque de mis secos labios
vigas la buena ventura,
corrí toda Estremadura,
ambas castillas corrí.
Niña, sali de mi tierra

á. buscarte.
Ya mi cabeza está. blanca;
pero al fin en Salamanca

logro hallarte.

Hernan.

La magia para mi es
gran locura.

Solo el verte cual te ves
tu pretension asegura.

Habla pues,
pero di la verdad pura:
no pone susto en Cortés
ventura ni desventura.
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La gitana.

Qué rayita! gue rayita."—Atravesaras los mares
con arreos militares
y con soldados en pos.
-—¿Te contentas, niño loco?‘

Hernan.

Eso es poco, .
Los estudiantes.

¡Bien por Dios!

La gitana.

Para mundo de tu gloria,
que no cabrá. en este mundo­
otro te ofrece un profundo
marinero genovés, .
——¿Te contentas niño loco?

Hernan.‘

Eso es poco

Los Estudiantes.

¿Poco es?

La gitana.

Allí, tierra que en horrores.
de ídolos el sol vé llena,
la santa Cruz nazareno
Con tu mano plantarás

——¿Te contentas, niño loco?‘
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Hernan.

Eso es poco

Los Estudiantes.

¿Quieres mas‘?

La gitana.

Antorcha cual tú, gigante,
“incendiarás mil navíos,
para que admiten tus brics
mar, tierra y cielo á. la vez.
-—¿Te contentas, niño loco?

Hernan.

Eso es poco

Los estudia/mes.

¡Qué altivez!

La gitaaza.

Tus esclavm, monarcas;
Tus princesas, tus ‘queridas;
y de millones de vidas
tu capricho rey será,
—_¿Te contentas, niño loco?

Hernan.

Eso es poco

Los Estudiantes.

Loco está.
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La gitana.

De riquezas y tesoros
inundarás ' las costillas,
y sus hijos de rodillas
tdïadorarán como á.'Dios.
——¿Te contentas, niño loco?

Hernan.

Eso es poco­

Los Estudiantes.

¡Voto á. brios!

La gita/na. ' ‘

En dos mundos, que unió el lazo
dé tu mandoble en la guerra,
no habrá. un puñado d_e tierra
de espifes, sobre tu arnés.

_Heman.

Eso es. .' . .algo

¡El ¿co de los siglos.

¡Mucho es!!!


